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amentablemente, en los últimos años 
los mega-terremotos, es decir, sismos 
de magnitud superior a 8.0 en la escala 
Richter, se están volviendo cada vez   

más frecuentes. 
¿Qué está sucediendo? Si tomamos en 

cuenta los 13 terremotos más fuertes en el 
mundo desde que se empezó a llevar un 
registro de ellos (hace unos 300 años), cinco 
—o casi la mitad de la lista— han ocurrido 
en los últimos siete años.

Uno de estos  mega-terremotos, que regis-
tró 9.2 en la escala Richter y fue acompañado 
de un devastador tsunami, ocurrió cerca 
de Sumatra el 26 de diciembre de 2004, y 
dejó más de 225.000 víctimas. Luego, el 
27 de febrero de 2010, otro violento sismo, 
grado 8.8, estremeció a Chile, provocando 
la muerte de más de 500 personas. Hace tan 
solo unos meses, el 11 de marzo de 2011, 
Japón sufrió un masivo mega-terremoto y 
tsunami que alcanzó una magnitud de 9.1 (el 
quinto más grande de la historia), dejando 
a su paso más de 28.000 víctimas, y todos 
estamos aún pendientes de sus terribles 
secuelas y de una planta nuclear averiada 
que mantiene al mundo en alerta.

¿Es esto normal?
Hasta hace poco, los geofísicos decían 

que estos catastróficos terremotos eran de 
ocurrencia normal y que no habían aumen-
tado considerablemente, pero esta situación 
está cambiando.

Refiriéndose al terremoto en Chile el año 

pasado, Asian News International declaró: 
“El terremoto grado 8.8 que sacudió a Chile 
el sábado no superó los rangos normales, pero 
la tierra ha estado más activa en los últimos 
15 años”. El noticiero estadounidense Fox 
News citó a Stephen S. Gao, geofísico de 
la Universidad de Ciencia y Tecnología de 
Missouri, que dijo: “Todavía no sabemos la 
razón detrás de esto. Podría ser simplemente 
la variación temporal y natural de la tensión 
de campo de la litósfera terrestre” (“Cientí-
fico declara: ‘El terremoto en Chile muestra 
el aumento de la actividad terrestre en los 
últimos 15 años’”, 27 de febrero, 2010, énfa-
sis agregado en todo el artículo).

Efectivamente, y de acuerdo a la informa-
ción disponible, en los últimos 15 años han 
ocurrido más terremotos de gran intensidad 
que en los últimos 300 años.

En la comunidad científica existen ciertos 
desacuerdos sobre la magnitud y frecuencia 
histórica de los terremotos; sin embargo, 
el impacto que han tenido sobre la vida 
humana es incuestionable.

“‘Ha habido más muertes como consecuen-
cia de terremotos en la década pasada’, dijo 
el geólogo Roger Bilham, de la Universidad 
de Colorado, que acaba de retornar de Haití.  
‘. . . Encontramos que las muertes (provo-
cadas por sismos) se han cuadruplicado en 
los últimos 10 años en relación a la década 
anterior’, dijo Bilham a la agencia noticiosa 
Associated Press, ‘y semejante incremento 
es indudablemente muy aterrador’. Otros 
expertos han dicho que ellos también han 

notado un aumento generalizado en las 
muertes por terremotos. La Organización 
Mundial de la Salud contó [aproximada-
mente] 453.000 muertes causadas por terre-
motos entre 2000 y 2009, un alza marcada-
mente superior respecto a las dos décadas 
anteriores” (“Not More Quakes, Just More 
People in Quake Zones” [No hay más terre-
motos, solo más gente en las zonas sísmi-
cas], Seth Borenstein, Associated Press, 9 de 
marzo, 2010).

A medida que el escenario del tiempo del fin 
se acerca, no podemos dejar de recordar una 
de las predicciones de Jesucristo. Él dijo: “Y 
habrá terremotos (mega seismos, en griego) en 
muchos lugares” (Marcos 13:8).

Después de describir muchas otras seña-
les, él concluyó diciendo: “Entonces verán 
al Hijo del Hombre, que vendrá en una nube 
con poder y gran gloria” (v. 27). Debido a 
que siempre ha habido terremotos en la tie-
rra, Jesús estaba hablando de que estos tras-
cendentales eventos aumentarían en intensi-
dad y frecuencia.

Los terremotos en la Biblia
En la Biblia, el término griego equivalente 

a “terremoto” es seismos, del cual se derivan 
los vocablos castellanos sísmico, sismógrafo 
y sismólogo. La palabra seismos define o 
se refiere a cualquier cosa que produce un 
intenso movimiento del suelo.

Es indudable que la tierra parece estar 
experimentando más zarandeos que lo nor-
mal. Al repasar la lista de los 13 terremotos 
más intensos de que se tiene registro, tres 
ocurrieron en los años mil setecientos, uno 
en los mil ochocientos y nueve en los últi-
mos cien años. Los cinco mega-terremotos 
que han sacudido al planeta en los últimos 
siete años han causado la muerte de casi 
medio millón de personas—¡una cifra sin 
precedentes!

¿Sólo un fenómeno “natural”?
¿Será que Dios está tratando de atraer 

nuestra atención? Ciertamente, en la Biblia 
los terremotos pueden interpretarse como un 
medio para despertar a la gente de su com-
placencia. A continuación, algunas escritu-
ras que debemos tener en cuenta: 

Salmo 18:7: “La tierra fue conmovida y 
tembló; se conmovieron los cimientos de 
los montes, y se estremecieron, porque se 
indignó él”.

Desde hace poco más de un año han ocurrido terremotos de gran mag-
nitud en Japón y Chile, y otros menores han dejado terribles secuelas 
en Haití y Nueva Zelandia. ¿Qué nos dice la Biblia sobre las catástrofes 
naturales, y cuál es su significado en nuestra era moderna?

Los últimos mega-terremotos  

¿Sólo una coincidencia? 
por Mario Seiglie
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Isaías 13:11-13: “Y castigaré al mundo por 
su maldad, y a los impíos por su iniquidad; 
y haré que cese la arrogancia de los sober-
bios, y abatiré la altivez de los fuertes . . .  
Porque haré estremecer los cielos, y la tierra 
se moverá de su lugar, en la indignación del 
Eterno de los ejércitos, y en el día del ardor 
de su ira”.

Isaías 29:6, 13: “Por el Eterno de los 
ejércitos serás visitada con truenos, con 
terremotos y con gran ruido, con torbellino 
y tempestad, y llama de fuego consumidor 
[aquí Dios incluye los tornados, huracanes 
e incendios arrasadores] . . . Dice, pues, el 
Señor: ‘Porque este pueblo se acerca a mí 
con su boca, y con sus labios me honra, pero 
su corazón está lejos de mí, y su temor de mí 
no es más que un mandamiento de hombres 
que les ha sido enseñado’”.

Apocalipsis 6:12, 15-17: “Miré cuando 
abrió el sexto sello, y he aquí hubo un gran 
terremoto; y el sol se puso negro como tela 
de cilicio, y la luna se volvió toda como san-
gre . . . Y los reyes de la tierra, y los gran-
des, los ricos, los capitanes, los poderosos, 
y todo siervo y todo libre, se escondieron en 
las cuevas y entre las peñas de los montes; 
y decían a los montes y a las peñas: ‘Caed 
sobre nosotros, y escondednos del rostro de 
aquel que está sentado sobre el trono, y de 
la ira del Cordero; porque el gran día de su 
ira ha llegado, ¿y quién podrá sostenerse en 
pie?’”

Naturalmente, hay zonas de la tierra que 
son más propensas a los terremotos que otras, 
pero casi en todas partes del mundo ha habido 
terremotos devastadores o existe el potencial 
para que ocurran, así es que ningún lugar está 
exento de este peligro. El terremoto en Haití, 
por ejemplo, tomó casi a todos por sorpresa 
ya que allí no había habido un terremoto de 
esta magnitud en 200 años.

En realidad, toda la corteza de la tierra se 
encuentra peligrosamente agrietada y hay 
fallas geológicas de menor y mayor gravedad 
prácticamente por todo el planeta. Desgracia-
damente, cuando un gran terremoto sacude 
un lugar que no está preparado para ello y 
los reglamentos que regulan la calidad de la 
construcción son débiles, el daño es muchí-
simo mayor, como se pudo apreciar en Haití.

Afortunadamente, Chile y Japón cuentan 
con leyes regulatorias de los estándares de 
construcción que se hallan entre las más 
estrictas del mundo y se hacen cumplir rigu-
rosamente, hecho que probablemente salvó 
cientos de miles de vidas.

¿Por qué? 
¿Qué se puede responder a quienes afir-

man que algunas personas sufren estas 

consecuencias porque son más injustas que 
otras? Cristo mismo contestó esta pregunta 
en Lucas 13:1-5: “En este mismo tiempo 
estaban allí algunos que le contaban acerca 
de los galileos cuya sangre Pilato había mez-
clado con los sacrificios de ellos.

“Respondiendo Jesús, les dijo: ‘¿Pensáis 
que estos galileos, porque padecieron tales 
cosas, eran más pecadores que todos los 
galileos? Os digo: No; antes si no os arre-
pentís, todos pereceréis igualmente. O aque-
llos dieciocho sobre los cuales cayó la torre 
en Siloé, y los mató, ¿pensáis que eran más 
culpables que todos los hombres que habi-
tan en Jerusalén? Os digo: No; antes si no 
os arrepentís, todos pereceréis igualmente’”.

En otras palabras, como dice la Biblia, 
“todos pecaron, y están destituidos de la glo-
ria de Dios” (Romanos 3:23). Nadie queda 
exento de sufrir las consecuencias de alguna 
catástrofe natural.

Dios sí interviene a veces para castigar el 
pecado, pero generalmente él permite que 
ocurran desastres naturales en este mundo 
degradado, como un reflejo de lo que es el 
gobierno del hombre bajo la influencia de 
Satanás.

Como Salomón escribió, “Me volví y vi 
debajo del sol, que ni es de los ligeros la 
carrera, ni la guerra de los fuertes, ni aun 
de los sabios el pan, ni de los prudentes las 
riquezas, ni de los elocuentes el favor; sino 
que tiempo y ocasión acontecen a todos. Por-
que el hombre tampoco conoce su tiempo; 
como los peces que son presos en la mala 
red, y como las aves que se enredan en lazo, 
así son enlazados los hijos de los hombres en 
el tiempo malo, cuando cae de repente sobre 
ellos” (Eclesiastés 9:11-12).

¿Significa esto que Dios no protege a 
las personas en momentos de peligro? Por 
supuesto que sí lo hace, y hay muchos ejem-
plos de la oportuna intervención de Dios 
cuando él ha usado a sus poderosos ángeles 
para proteger a los justos (vea Salmo 91). 
Pero en una sociedad cuya degeneración va 
en aumento, más catástrofes están destina-
das a suceder. Consecuentemente, debemos 
orar siempre por la protección de Dios y 
también aplicar los principios bíblicos para 
asegurar cuidadosamente los lugares donde 
moramos, a fin de que no seamos hallados 
negligentes (Deuteronomio 22:8; Proverbios 
22:3; Eclesiastés 10:18).

Recuerde que Dios es muy paciente y no 
quiere que ningún ser humano perezca, sino 
que lleguen al conocimiento de la verdad (1 
Timoteo 2:4). A menos que sea parte de un 
evento profético, Dios en su misericordia  
“hace salir el sol sobre malos y buenos, y 
hace llover sobre justos e injustos” (Mateo 

5:45). Más aún, él “es benigno para con los 
ingratos y malos” (Lucas 6:35).

Prepárese espiritualmente
No podemos estar completamente seguros 

del porqué de este incremento de los grandes 
terremotos, ni de si son un fenómeno tem-
poral o una tendencia permanente. Pero nos 
conviene estar en alerta, observando si este 
patrón continúa en el futuro y cuál es su sig-
nificado para todos nosotros.

Esta intensidad y frecuencia de los terre-
motos puede ser una llamada de atención 
para el mundo, y también para nosotros. Una 
cosa es segura: debemos prepararnos espiri-
tualmente para la venida de Cristo, cuando 
sea que ello suceda. No podemos darnos el 
lujo de dejarnos sorprender desapercibidos.

Jesús hizo esta advertencia: “Mirad tam-
bién por vosotros mismos, que vuestros 
corazones no se carguen de glotonería y 
embriaguez y de los afanes de esta vida y 
venga de repente sobre vosotros aquel día. 
Porque como un lazo vendrá sobre todos 
los que habitan sobre la faz de toda la tie-
rra. Velad, pues, en todo tiempo, que seáis 
tenidos por dignos de escapar de todas estas 
cosas que vendrán, y de estar en pie delante 
del Hijo del Hombre” (Lucas 21:34-36).

Este no es el momento para relajarse 
espiritualmente. Afortunadamente, sabemos 
que un día los terremotos serán una cosa del 
pasado. Cuando Cristo venga para reinar en 
la tierra, él eliminará la maldición sobre el 
campo y sanará a este planeta enfermo (vea 
Isaías 32:16-18; 60:18-21).

Como advertencia final, Pedro nos dice: 
“Pero el día del Señor vendrá como ladrón 
en la noche; en el cual los cielos pasarán con 
grande estruendo, y los elementos ardiendo 
serán deshechos, y la tierra y las obras que 
en ella hay serán quemadas.

“Puesto que todas estas cosas han de ser 
deshechas, ¡cómo no debéis vosotros andar 
en santa y piadosa manera de vivir, espe-
rando y apresurándoos para la venida del día 
de Dios, en el cual los cielos, encendiéndose, 
serán deshechos, y los elementos, siendo 
quemados, se fundirán!

“Pero nosotros esperamos, según sus pro-
mesas, cielos nuevos y tierra nueva, en los 
cuales mora la justicia” (2 Pedro 3:10-13).

Como hemos visto en los últimos seis 
años, los grandes terremotos provocan 
mucho sufrimiento y muerte. ¡Que venga 
pronto aquel día en que Cristo regresará a 
sanar esta tierra quebrantada! BN
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Egipto y el Medio Oriente 

Más allá del caos

uando Mohamed Bouazizi, un ven-
dedor de frutas y hortalizas que 
tenía un puesto en la calle, se pren-
dió fuego con consecuencias fata-
les aquel 17 de diciembre de 2010, 

encendió la mecha que desataría el caos en 
el Medio Oriente. El incidente tuvo lugar en 
Sido Bouzid, Túnez.

Algunos han comparado su actuar con el 
de Gavrilo Princip, quien asesinó al archidu-
que austro-húngaro Francisco Fernando en 
1914, hecho que gatilló la Primera Guerra 
Mundial e inició una serie de eventos que 
finalmente reestructurarían al mundo entero.

Debido a la autoinmolación de Moha-
med Bouazizi, el presidente de Túnez tuvo 
que abandonar el país, el presidente egip-
cio Hosni Mubarak fue obligado a dejar el 
poder, y han estallado sangrientas protestas 
en Egipto, Libia, Jordania, Yemen, Argelia y 
otras naciones árabes. En algunos casos, los 
aterrados oficiales de gobierno han parali-
zado Internet y las comunicaciones celulares 
en toda la nación, con el objetivo de frenar 
la propagación de las manifestaciones anti-
gubernamentales. Además de estas acciones, 
hay tanques, vehículos con personal armado 
y miles de tropas patrullando las calles para 
mantener el orden.

¿Hasta dónde podrán llegar las cosas? Es 
una pregunta que todos se hacen. La situa-
ción podría calmarse temporalmente, o 
empeorar cada vez más.

¿Qué hay detrás de los crecientes disturbios?
Mohamed Bouazizi no veía un futuro 

muy esperanzador. Frustrado por no poder 
encontrar un trabajo digno, solo consiguió 
un puesto para vender mercadería en la calle.

No solo sus compatriotas de Túnez com-
parten su desesperación, sino que también 
millones de ciudadanos árabes que, cada vez 
más enojados, ven pocas posibilidades de 
poder mejorar su suerte mientras sus gober-
nantes —que a menudo son dictadores vita-
licios— solo buscan enriquecerse junto a sus 
familias, amigos y asociados.

Su resentimiento es a menudo dirigido 
contra occidente, particularmente contra 
Estados Unidos, a quien culpan de estar sub-
yugando al mundo musulmán, contaminán-
dolo cultural y espiritualmente, y al mismo 
tiempo, apoyando a dictadores marionetas y 
al estado de Israel, tan odiado por muchos.

Esta situación es ideal para los radicales 
islámicos y los fundamentalistas, quienes 
siempre están listos para provocar alboroto 
si ello implica abrir una puerta para obtener 
más poder y así lograr su objetivo de esta-
blecer una comunidad mundial de creyentes 
musulmanes bajo el régimen islámico.

El líder de estos grupos es la Herman-
dad Musulmana, un grupo islámico que 
se originó en Egipto y que ejerce conside-
rable poder allí, tanto que es probable que 
tenga una influencia relativamente impor-
tante sobre cualquier gobierno que se elija 
y estructure después de Mubarak. Los por-
tavoces de la Hermandad Musulmana ya 
han renunciado al tratado de paz que tiene 
Egipto con Israel, lo que esencialmente 
significa que los dos países estarían en un 
estado de guerra.

La Hermandad Musulmana ha dado ori-
gen a varias organizaciones terroristas. La 
carta constitucional del grupo Hamas, que 
gobierna Gaza con puño de hierro, declara 
que “es una de las alas de la Hermandad 
Musulmana en Palestina”. Hay también 
conexiones con los grupos responsables de 
la masacre de 58 turistas en Luxor, Egipto, 
en 1997, y del asesinato del presidente Egip-
cio Anwar Sadat en 1980, por haber firmado 
un  tratado de paz con Israel. Tanto Khalid 
Sheikh, gestor del atentado del 11 de sep-
tiembre, como Ayman al-Zawahiri,  mano 
derecha de Osama bin Laden, eran miem-
bros de la Hermandad Musulmana.

¿Podríamos ser testigos de otro Irán?
Para los occidentales es muy difícil com-

prender el fervor religioso que impulsa 
los eventos en muchos países del Medio 
Oriente. Esto se debe a que en occidente 

pocos consideran el tema de la religión 
como algo serio. Es difícil entender la pro-
fundidad de las creencias religiosas y de la 
forma como estas motivan a tantas personas 
en esa región. También se hace complicado 
captar las enormes diferencias culturales, y 
más aún pasarlas por alto. 

Quienes vivimos en democracias occi-
dentales y desarrolladas simpatizamos natu-
ralmente con los manifestantes en Egipto, 
Túnez, Jordania y Yemen, que demandan 
más derechos y libertades y una mayor parti-
cipación en sus gobiernos y en la elección de 
sus líderes. La mayoría de los seres humanos 
anhela legítimamente tales cosas.

Pero como el ex presidente de Estados 
Unidos, George Bush, aprendió —y como el 
Presidente Barack Obama debe estar apren-
diendo ahora— la democracia “instantánea” 
es un mito. Garantizar repentinamente un 
régimen de este tipo a personas que han 
vivido inmersas en una cultura en la que 
se les dice qué hacer, que carecen absolu-
tamente de ideales democráticos, que están 
acostumbradas a mirar a los hombres fuertes 
como salvadores y que están divididas por 
antiguos antagonismos, en ocasiones puede 
causar más problemas que resolverlos.

Tomemos como ejemplo la Franja de 
Gaza, que en su primera elección democrá-
tica en 2006 llevó al grupo terrorista Hamas 
al poder. Su primera elección fue también la 
última. Podríamos citar también a Irak y  a 
Afganistán, donde los intentos por estable-
cer instituciones democráticas después de la 
destitución de poderosos gobernantes como 
Saddam Hussein y Mullah Omar han culmi-
nado en amargas desilusiones.

El hecho de que los ciudadanos de Gaza, 
Irak y Afganistán hayan elegido con frecuen-
cia a hombres religiosos para que los guíen, 
les ha traído aún más problemas y divisiones.

Otro ejemplo que deberíamos tomar en 
cuenta es Irán. Las similitudes entre lo que 
está pasando en Egipto actualmente y los 
eventos de la revolución iraní de 1979 dan 
mucho que pensar. Lo que llevó a la revo-
lución de 1979, es decir, la insatisfacción 
entre los estudiantes y los miembros de ten-
dencia liberal de la sociedad iraní, causaron 
protestas generalizadas muy parecidas a las 
que hemos visto recientemente en Egipto. 
No fue hace mucho que una gran cantidad 
de manifestaciones públicas provocaron la 
caída del sha de Irán, quien era pro-occiden-

por Scott Ashley

Los últimos titulares noticiosos han destacado la gran cantidad de dis-
turbios, protestas y manifestaciones que han ocurrido en varios países 
del Medio Oriente. ¿Qué hay detrás de todo esto? ¿Cuál es su signifi-
cado? ¿Es posible encontrar alguna clave en la profecía bíblica?

C
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tal. Abandonado por sus partidarios occiden-
tales, tuvo que huir del país.

Por un tiempo, que resultó ser muy breve, 
se pensó que Irán podría tener un gobierno 
verdaderamente democrático y progresista. 
Pero solo un mes después de la salida del 
sha, los seguidores del Ayatollah Khomeini 
asumieron el poder y junto con ello se desató 
una revolución fundamentalista. Irán rápida-
mente se convirtió en un régimen religioso 
radicalizado.

Ahora, tres décadas después, Irán es 
gobernado por la descendencia ideológica 
del Ayatollah Khomeini, incluyendo al pre-
sidente Mahmoud Ahmadinejad, cuyos 
esfuerzos por desarrollar armas nucleares 
han encontrado muchos detractores en el 
mundo occidental, además de inspirar gran 
temor entre los países vecinos.

¿Por qué es Egipto tan importante?
Como se mencionó anteriormente, el 

objetivo de muchos musulmanes es esta-
blecer una comunidad mundial de creyentes 
bajo una teocracia islámica.

Egipto sería el gran premio para los revo-
lucionarios islámicos. Con 80 millones de 
personas, es el país más poblado del mundo 
árabe. Cuenta con la capacidad militar más 
grande de la región, después de Israel. Tam-
bién controla uno de los estrechos oceánicos 
claves en el transporte marítimo del mundo, 
el Canal de Suez, a través del cual pasan 
diariamente 2 millones de barriles de petró-
leo con destino a los hambrientos mercados 
occidentales.

Con su legado cultural y su rica historia, 
Egipto tiene un lugar especial en la mente 
del mundo musulmán. Si los egipcios aban-
donaran su gobierno secular y abrazaran el 
fundamentalismo islámico a nivel nacional 
—las encuestas demuestran que existe una 
fuerte tendencia en este sentido por parte de 
los ciudadanos de este país— la causa revo-
lucionaria se beneficiaría enormemente.

Y, sin ninguna duda, los mismos méto-
dos que llevaron a los revolucionarios al 
poder en Irán son los que se están aplicando 
hoy en día en Egipto y en otras partes del 
Medio Oriente. Primeramente se siembra y 
se propaga insatisfacción e intranquilidad, lo 
que provoca caos e incertidumbre. De esta 
manera, los instigadores logran que las per-
sonas clamen por soluciones y estabilidad, 
y es entonces cuando aparecen en escena, 
presentándose como la solución a todos los 
problemas que ellos mismos han creado, y 
dando así origen a un estado totalitario. La 
única diferencia es que esta vez el estado 
autoritario es de naturaleza religiosa.

Por supuesto, esto no se detiene en un 

solo país. Si Egipto, el país más poblado 
y poderoso del mundo árabe, cayera ante 
estos revolucionarios, ello envalentonaría de 
muchas formas a los movimientos parecidos 
en otros estados cercanos. Como fichas de 
dominó que se desmoronan, fácilmente se 
podría prever la caída de las monarquías ára-
bes y de los hombres fuertes en Libia, Arge-
lia y Marruecos, en la zona occidental, y en 
Jordania, Arabia Saudita, Yemen, Omán, 
Qatar, los Emiratos Árabes Unidos, Kuwait, 
Líbano, Siria e Irak en la zona oriental y 
nororiental.

En cosa de semanas o días, todo el Medio 
Oriente como lo conocemos hoy podría 
cambiar radicalmente, y en lugar de preocu-
parse de un solo estado, como Irán, gran 
exportador de terrorismo y ávido de poseer 
armas nucleares, Estados Unidos y occi-
dente podrían enfrentarse potencialmente 
con docenas o más países como éste.

Si esto suena muy inverosímil, recuerde 
los eventos que llevaron a la expulsión de 
los gobernantes de Túnez y Egipto, que ya 
se están repitiendo en Jordania, Argelia y 
Yemen.

¿Cuáles son las implicaciones proféticas  
de estos eventos?

Durante mucho tiempo, los escritores de 
la revista Las Buenas Noticias hemos estado 
instando a nuestros lectores a seguir muy 
de cerca los eventos que tienen lugar en el 
Medio Oriente. Y con muy buenas razo-
nes, ya que en esta zona se desarrollarán los 
sucesos que en el futuro cercano conducirán 
al final de esta era imperfecta de gobierno 
humano y al inicio del establecimiento del 

venidero reino de Jesucristo.
¡Esto no va a ser una situación agrada-

ble! En el Medio Oriente surgirán aconteci-
mientos que crearán caos y desorden en una 
escala sin precedentes en la historia humana. 
Jesucristo mismo dijo respecto a este tiempo: 
“porque habrá entonces gran tribulación, 
cual no la ha habido desde el principio del 
mundo hasta ahora, ni la habrá. Y si aque-
llos días no fuesen acortados, nadie sería 
salvo; mas por causa de los escogidos, aque-
llos días serán acortados” (Mateo 24:21-22, 
énfasis agregado en todo este artículo).

El capítulo 11 del libro profético de 
Daniel describe a un gobernante que surge 
de las tierras del Medio Oriente “al cabo 
del tiempo” (v. 40). Este individuo, apa-
rentemente el líder de la alianza entre las 
naciones musulmanas del fin de los tiempos 
(y recuerde que el objetivo principal de los 
fundamentalistas islámicos es unir a todos 
los musulmanes bajo un gobierno central 
islámico), es mencionado en este versículo 
como “el rey del sur”.

La profecía de Daniel abarca muchos 
siglos, desde la época del Imperio Persa 
hasta la época del tiempo del fin y el regreso 
de Jesucristo. En este capítulo, los términos 
“rey del sur” y “rey del norte” originalmente 
se refieren a dos de los sucesores de Alejan-
dro Magno, dos de sus generales, quienes a 
la muerte de Alejandro reclamaron la por-
ción de sus imperios al sur y al norte de la 
Tierra Santa (y a esto se deben los términos 
“rey del sur” y “rey del norte”).

Debido a que esta profecía abarca siglos 
y siglos de historia, los reyes del sur y del 
norte, como también los territorios sobre los 

Las históricas mezquitas de Al-Rifai y del Sultán Hassan, ubicadas en el Cairo, se ven envueltas en 
humo debido al incendio en una estación de policía cercana durante las protestas masivas el 28 de 
enero de 2011, dirigidas por los egipcios que exigían la destitución del presidente Hosni Mubarak. 
Protestas parecidas han estallado en otros países árabes, aumentando los temores de que se repita 
una revolución iraní como la de 1979.



Mayo-Junio de 2011  5

Septiembre-Octubre de 2010  5

cuales ellos gobernaban, han cambiado. Las 
alianzas ya no son las mismas. Han surgido 
y han caídos reinos, imperios y dinastías. 
Por la falta de espacio no profundizare-
mos este tema en detalle, pero usted puede 
hacerlo leyendo nuestro folleto El Cercano 
Oriente en la profecía bíblica. Esperamos 
que usted solicite o descargue de Internet su 
copia gratuita. 

Como se menciona en este folleto, en el 
tiempo del fin el rey del norte es el líder de 
una alianza europea, una nueva superpoten-
cia que emerge y que pronto dominará el 
escenario mundial. Este líder y el último rey 
del sur, aparentemente el líder de una alianza 
de naciones islámicas, se enfrentarán en un 
conflicto de grandes proporciones.

El enfrentamiento que se aproxima
Note la profecía de Daniel: “Pero al cabo 

del tiempo el rey del sur contenderá con 
él; y el rey del norte se levantará contra él 
como una tempestad, con carros y gente de 
a caballo, y muchas naves; y entrará por las 
tierras, e inundará, y pasará” (v. 40).

El rey del sur ataca al rey del norte, lo que 
provoca una invasión como represalia en el 
Medio Oriente. “Entrará a la tierra gloriosa 
[la Tierra Santa, la actual Israel], y muchas 
provincias caerán; mas éstas escaparán de su 
mano: Edom y Moab, y la mayoría de los 
hijos de Amón” (v. 41).

Edom, Moab y Amón son pueblos que 
corresponden en gran parte a la actual Jor-
dania, por lo que parece ser que el rey del 
norte y sus fuerzas ocuparán Israel pero se 
detendrán cerca de Jordania.

Pero note lo que ocurre además en esta 
invasión realizada por el rey del norte: 

“Extenderá su mano contra las tierras, y no 
escapará el país de Egipto. Y se apoderará 
de los tesoros de oro y plata, y de todas las 
cosas preciosas de Egipto; y los de Libia y 
de Etiopía le seguirán” (vv. 42-43).

Libia está inmediatamente al oeste de 
Egipto; Etiopía está al sur. El rey del norte 
claramente invade la región y termina por 
controlar a Egipto, Libia y Etiopía como 
resultado de esta ofensiva retaliatoria, y tal 
vez más países del norte de África se verán 
involucrados.

¿Qué sentido tienen estos eventos?
Antes del surgimiento del Islamismo, nada 

de esto parecía remotamente posible. Pero 
con la revolución iraní y el objetivo crucial 
de unir a los creyentes bajo la bandera del 
Islam, ahora vemos cómo aumenta la pro-
babilidad de que algún tipo de movimiento 
islámico reúna a las naciones del Medio 
Oriente y una a los musulmanes en contra de 
occidente.

Para ellos, Europa es una grave amenaza 
para el Islam. Incluso en la actualidad, los 
radicales islámicos como Osama bin Laden 
repetidamente se refieren a la influencia 
occidental en el Medio Oriente como a una 
extensión de Las Cruzadas, a las que consi-
deran como un continuo intento de extermi-
nar el Islam.

Otros personajes musulmanes abierta-
mente hablan de capturar a Europa para el 
Islam. Muchos preferirían que esto suce-
diera a través de una inmigración pacífica y 
altas tasas de natalidad (Europa está lidiando 
con el problema de millones y millones de 
inmigrantes musulmanes y su abundante 
progenie). Sin embargo, ellos están prepa-

rados para que la asimilación 
de Europa venga a través 
de la guerra y la jihad, si es 
necesario.

En la actualidad, frente a 
las amenazas de Mahmoud 
Ahmadinejad a occidente, a 
su empeño en fabricar armas 
nucleares, a la expansión del 
fundamentalismo y el radi-
calismo islámico, al conflicto 
creciente entre el Islam y el 
occidente y a la posibilidad 
de la secularización de los 
gobiernos árabes y su posible 
caída a manos de los islamis-
tas, repentinamente el enfren-
tamiento de civilizaciones y 
otra guerra abierta en el Medio 
Oriente no suena tan descabe-
llado, después de todo.

Sí, definitivamente nece-
sitamos estar muy atentos a lo que sucede 
en el Medio Oriente. No está claro de qué 
manera afectará a Egipto toda esta agitación. 
Tal vez la paz y la calma se impongan tem-
poralmente. Pero también las cosas podrían 
complicarse y empeorar rápidamente.

De cualquier forma, incluso si no sucede 
ahora, estos eventos recientes muestran 
claramente cuan volátil es la situación en 
muchos de estos países y cuan rápidamente 
las circunstancias podrían cambiar en cual-
quier momento, tal vez permitiendo que se 
desencadenen los eventos anunciados por 
Daniel bajo la inspiración de Dios.

 Como Jesucristo nos dice en Lucas 21:36, 
“Velad, pues, en todo tiempo orando que 
seáis tenidos por dignos de escapar de todas 
estas cosas que vendrán, y de estar en pie 
delante del Hijo del Hombre”. ¡Asegurémo-
nos de hacerlo! BN
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¿Por qué el Medio Oriente está siempre en el centro 
de los acontecimientos importan-
tes de la escena mundial? ¿Por 
qué ha sido la causa de tanto 
conflicto y de guerras tan san-
grientas? ¿Qué hay detrás de 
los antiguos antagonismos de 
la región? ¿A dónde se dirige? 
Descubra las respuestas en 
nuestro folleto gratuito El Cer-
cano Oriente en la profecía 
bíblica. Solicite o descargue 
su copia.

Contáctese con cualquiera de nuestras oficinas que 
aparecen en la página de los contenidos y solicite o 

descargue su copia de nuestro sitio web.

Lectura suplementaria

www.ucg.org/espanol

Una serie de protestas, demostraciones y levantamientos sin precedentes se ha llevado a cabo en algunos países 
árabes como Argelia, Túnez, Egipto, Jordania y Yemen, con incidentes menores en Mauritania, Marruecos, Libia, 
Sudán, Siria, Arabia Saudita y Omán. La expansión de este descontento demuestra la vulnerabilidad de la región 
frente a una revolución islámica que podría estar mencionada en la profecía bíblica.
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 a Biblia probable-
mente ha tenido un 
impacto muchí-
simo mayor en el 

mundo que 
todos los otros libros 
combinados. ¡La his-
toria de la Biblia es 
asombrosa y fascinante! 
Repasemos unos cuan-
tos eventos muy impor-
tantes al respecto.

Para poder producir, preservar y propagar 
el Buen Libro han debido ocurrir muchos 
hechos increíbles. Además, ha sido tradu-
cido a muchos más idiomas y distribuido en 
muchos más lugares que cualquier otro libro 
jamás publicado. ¡Todo esto ha requerido 
innumerables milagros!

¿Qué queremos decir con “milagros”?
Muchos milagros no son evidentes ni 

ostensiblemente espectaculares, y ni siquiera 
se hacen notar de inmediato. Rara vez se 
producen “fuegos artificiales” que hacen que 
un milagro sea notorio a todos. Por lo gene-
ral, Dios decide trabajar de manera invisible 
y discreta detrás de bambalinas, controlando 
los acontecimientos —a menudo, de manera 
muy sorprendente— para producir los resul-
tados que él ha predeterminado.

El Creador y Legislador no quebranta sus 
leyes, pero ellas tampoco lo limitan. Dios 
creó la naturaleza y todo lo que es natural, 
pero frecuentemente Dios también hace 
cosas que pertenecen al ámbito sobrenatu-
ral o que trascienden el funcionamiento nor-
mal del universo.

Además, cada vez que Dios interviene en 
los asuntos de la humanidad, aun cuando lo 

haga dentro de los límites de sus leyes, es 
para nosotros algo milagroso o providencial.

Y aunque Dios es el genio creador y direc-
tor ejecutivo de toda su creación, es admi-
rable comprobar cuanta libertad él permite 
que los seres humanos tengan. Él no nos 
convierte en sus marionetas. “Y los espíritus 
de los profetas están sujetos a los profetas”, 
nos dice su Palabra (1 Corintios 14:32, énfa-
sis agregado en todo el artículo).

¿Cómo permite Dios el libre albedrío, 
pero al mismo tiempo decide cuáles serán 
los resultados finales? ¡Esto es algo que 
escapa a nuestra capacidad de comprensión!

El milagro de la revelación divina
Dios “creó al hombre a su imagen” y éste 

fue la coronación de su creación (Génesis 
1:27). Dios hizo al hombre con espectacu-
lares capacidades mentales y espirituales, 
incluyendo la habilidad para aprender idio-
mas. El propósito de Dios es tener una rela-
ción personal con cada individuo.

Después de la creación de Adán y Eva, 
Dios comenzó gradualmente a comunicarle 
su plan y propósito a la humanidad “por 
boca de sus santos profetas” (Lucas 1:70). 
“Porque nunca la profecía fue traída por 
voluntad humana sino que los santos hom-

bres de Dios hablaron 
siendo inspirados por 
el Espíritu Santo” (2 
Pedro 1:21).

Los Diez Manda-
mientos ocupan un 
lugar muy especial en 
la revelación de Dios, 
porque él no solo los 
entregó oralmente, sino 
que también los ins-

cribió en tablas de piedra con su propio dedo 
(Éxodo 24:12; 31:18; 34:1, 28).

Pero Dios le dijo a Moisés que escribiera 
el resto de lo que Dios le estaba revelando 
(Éxodo 17:14; 34:27).

En el sentido más amplio, Dios es el autor 
de toda la Biblia, pero él usó a muchos escri-
tores humanos para que registraran su reve-
lación, ¡casi 40 en total!

Cuando uno se da cuenta de que el Dios 
Todopoderoso nos revela abiertamente su 
plan, ¡es algo tremendamente inspirador! 
¡Qué honor más grande! Más aún, Dios ha 
revelado a sus profetas y apóstoles asuntos 
muy importantes, que hasta los ángeles han 
ignorado (Efesios 3:1-12; Colosenses 1:24-
26; 1 Pedro 1:10-12).

Al completar la Biblia, Dios reveló todo 
el conocimiento espiritual y esencial que la 
humanidad necesitaría.

El milagro de la unidad y la perfección
En cierto sentido, la Biblia es una biblio-

teca de libros escritos por alrededor de 40 
autores con diferentes culturas, ocupacio-
nes y estilos diferentes, que vivieron en 10 
países distintos en un lapso aproximado de 
1.500 años. Uno pensaría que bajo tales cir-
cunstancias sería inevitable una gran canti-

En 1602 se publicó la famosa versión en castellano de la Biblia 
Reina-Valera. Ahora, en 2011, se están celebrando cuatro siglos de 
la renombrada versión inglesa de la Biblia King James. Reflexione-
mos sobre los incontables milagros que debieron ocurrir durante 
muchísimos años para que toda la Palabra de Dios se hiciera dis-
ponible a un bajo costo y en muchos idiomas.

por Don Hooser

L
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dad de contradicciones y conflictos. 
Sin embargo, he aquí el milagro de mila-

gros: a pesar de la gran diversidad de la 
Biblia, ¡existe en ella una perfecta unidad! 
Todo su contenido es consistente y cohe-
rente. Si uno la lee solo de manera super-
ficial, la Biblia parece tener unas cuantas 
contradicciones y discrepancias, pero un 
examen más profundo deja en evidencia una 
perfecta armonía. Como Jesucristo mismo lo 
expresó, “la Escritura no puede ser quebran-
tada” (Juan 10:35).

Entre hombres comunes y corrientes esto 
sería imposible, “mas para Dios todo es 
posible” (Mateo 19:26).

El milagro de los idiomas bíblicos
El lenguaje es una cosa asombrosa. Nadie 

puede explicar de manera cabal cómo los 
seres humanos pueden aprender y hablar los 
diferentes idiomas.

Y existe una intrigante pregunta: cuando 
Dios estaba comunicando sus revelaciones, 
que llegaron a conformar la Biblia, ¿cómo 
decidió qué idiomas usar?

Las escrituras que conforman lo que llama-
mos el Antiguo Testamento fueron reveladas 
y escritas mayormente en el idioma hebreo. 
Las excepciones son unas pocas secciones 
escritas en arameo (por ejemplo, Esdras 4:8-
6:18; 7:12-26; Jeremías 10:11; Daniel 2:4-
7:28). Las escrituras que componen el Nuevo 
Testamento fueron escritas en griego.

¿Por qué usó Dios principalmente un 
idioma (hebreo) por un tiempo prolongado, 
y después cambió a otro idioma (griego)?

No podremos estar seguros de las respues-
tas a estas preguntas hasta que Cristo regrese, 
pero muchos eruditos bíblicos y otras perso-
nas han postulado una variedad de especula-
ciones, que en algunos casos llegan a ser fas-
cinantes. Pero sí sabemos esto: Dios no hace 
nada al azar. Cada idioma tiene sus fortalezas 
particulares y Dios tuvo buenas razones para 
escoger los idiomas que escogió.

Pero existe un hecho crucial: en tiempos 
del Antiguo Testamento, Dios estaba traba-
jando principalmente con una sola nación, 
Israel, el pueblo que él “escogió” para que 
fuera una nación modelo (aunque los israe-
litas fracasaron rotundamente en este sen-
tido). El hebreo era su idioma nacional. 

En tiempos del Antiguo Testamento, 
Dios estaba listo para diseminar su verdad 
al mundo entero. Después de que Alejan-
dro el Grande conquistara gran parte del 
mundo civilizado, el idioma griego (y más 
específicamente el koine o griego “común”) 
se convirtió rápidamente en el idioma uni-
versal. En su momento, esto permitió que 
los seguidores de Cristo fueran “por todo 

el mundo”, predicando “el evangelio a toda 
criatura” (Marcos 16:15). La importancia de 
este factor es sumamente crucial.

El milagro de las traducciones
Dios desea que todas las personas lean su 

Palabra, y eso requiere que ésta sea tradu-
cida a los numerosos idiomas que la gente 
habla alrededor del mundo.

Nehemías 8:8 dice lo siguiente de Esdras 
y los levitas que estaban enseñando a la 
gente de Judá que se había reunido: “Y leían 
en el libro de la ley de Dios claramente, y 
ponían el sentido, de modo que entendiesen 
la lectura”. Aquí, los maestros no solo esta-
ban ayudando a la gente a adquirir un cono-
cimiento espiritual de las Escrituras, sino 
que también estaban traduciendo las Escri-
turas hebreas al arameo para aquellos que 
habían salido de la cautividad babilónica y 
no entendían muy bien el hebreo.

Existen abundantes pruebas de que Dios 
está a favor de que se traduzca su Palabra 
a otros idiomas. Por ejemplo, un equipo de 
eruditos en Alejandría, Egipto, tradujo las 
Escrituras hebreas al griego en el año 132 
a.C. Aquella traducción, conocida como la 
Septuaginta, era la versión más popular de 
las Escrituras en tiempos de Jesús. Cuando 
los apóstoles estaban escribiendo lo que lle-
garía a ser el Nuevo Testamento y se referían 
a las Escrituras hebreas, ellos citaban cierta 
traducción griega. Esa traducción era evi-
dentemente la Septuaginta, por lo menos la 
mayoría de las veces. 

Según lo que la historia nos enseña, la pri-
mera traducción de la Biblia completa, tanto 
del Antiguo como del Nuevo Testamento, 
fue hecha por Jerónimo, en latín. Esta ver-
sión se conoció más tarde como la versio 
vulgata (“versión común”) o Vulgata, y fue 
terminada en el año 405 d.C. Llegaría a ser la 
Biblia dominante por los próximos mil años.

Durante algún tiempo, la Vulgata permi-
tió que una mayor cantidad de gente leyera 
la Biblia. Pero con el transcurso del tiempo, 
un clero egoísta, empeñado en mantener 
su poder sobre la gente, pronto comenzó 
a impedir que la gente común tuviera una 
Biblia o la leyera. Ello contribuyó en parte 
a que la Edad Media se convirtiera en “la 
Edad del Oscurantismo”, porque sin el 
conocimiento de la Biblia, las personas por 
lo general no se sienten altamente motivadas 
a buscar otro tipo de conocimiento.

Durante la Edad Media, la Biblia se consi-
deraba como algo que debía respetarse pero 
no leerse, y el latín fue promovido como el 
idioma “santo”. El hebreo fue ridiculizado 
como el idioma de los judíos, y el griego 
provocaba desprecio porque la iglesia de 
oriente, que hablaba este idioma, se había 
separado de la iglesia romana.

Pero, afortunadamente, los judíos religio-
sos se dieron cuenta de que las Escrituras 
hebreas eran “el oráculo [o la voz] de Dios”, 
copiándolas meticulosamente y preserván-
dolas (Romanos 3:2). A su vez, los cristia-
nos de habla griega copiaron y preservaron 
igualmente las Escrituras griegas.

A la izquierda: este manuscrito hebreo, que muestra una sección de Éxodo 12, tiene 
aproximadamente 1.000 años. A la derecha: este fragmento de papiro manuscrito 
del Evangelio de Mateo, escrito en griego y hallado en Egipto, es aún más antiguo, 
remontándose a los siglos tercero o cuarto.W
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Cuando el Imperio Bizantino fue conquis-
tado por los musulmanes (lo que culminó con 
la caída de Constantinopla ante los otomanos 
en 1453), muchas personas de habla griega 
escaparon hacia el oeste. Esto contribuyó al 
Renacimiento y a la restauración del interés 
en el idioma griego, incluyendo las Escritu-
ras griegas y su traducción a otros idiomas.

Hay un punto que agregar, y cuya impor-
tancia es crítica. Siempre ha habido gente 
que considera que cierto idioma es más santo 
que todos los otros. Por ejemplo, algunas 
personas se inclinan por usar solo nombres 
en hebreo al referirse a Dios. Si toda la Biblia 
hubiese sido escrita en un idioma único, este 
argumento sería bastante sólido, pero la 
Biblia fue escrita usando tres idiomas.

Dios está llamando a personas de “todo 
linaje y lengua [idioma] y pueblo y nación” 
(Apocalipsis 5:9). Esto requiere que la Biblia 
sea traducida a muchos idiomas.

El milagro de la supervivencia  
y preservación de las Escrituras

A través de los siglos, Satanás el demonio 
ha instigado y maquinado todos los complots 
imaginables para extinguir la luz de la ver-
dad de Dios. Los profetas y otros mensaje-
ros de Dios eran por lo general perseguidos 
y asesinados. Satanás trató de matar a Jesús 
desde que éste era un bebé, antes de conse-
guir finalmente su propósito cuando Jesús 
tenía 33 años.

Poco después de los comienzos de la Igle-
sia del Nuevo Testamento, “hubo una gran 
persecución contra la iglesia que estaba en 
Jerusalén; y todos fueron esparcidos por las 
tierras de Judea y de Samaria” (Hechos 8:1). 
Sin embargo, esto resultó para bien y a favor 
de la predicación del evangelio: “Pero los 
que fueron esparcidos iban por todas partes 
anunciando el evangelio” (Hechos 8:4).

Los buenos resultados de la persecución 
se han manifestado de distintas formas. Por 
ejemplo, ¡la disposición de los cristianos a 
sufrir y hasta a morir por sus creencias ha 
sido un poderoso testimonio para el mundo!

La primera persecución a los cristianos 
fue llevada a cabo principalmente por líderes 
religiosos judíos, que sentían que su influen-
cia se hallaba en peligro debido a este movi-
miento emergente y en crecimiento. Más 
tarde, la persecución fue instigada mayor-
mente por los líderes paganos romanos que 
veían al cristianismo como una amenaza al 
orden establecido, ya que exigía lealtad a un 
poder superior. Y posteriormente, después 
que una modalidad paganizada del cristia-
nismo se convirtiera en la religión oficial 
del Imperio Romano, la persecución se 
basó primordialmente en las ideas religio-

sas, para exterminar opiniones y enseñanzas 
controvertidas.

Durante cientos de años y hasta finales de 
la Edad Media, los líderes religiosos confis-
caban y quemaban las Biblias. Con frecuen-
cia, la gente era condenada a muerte única-
mente por tener en su poder una porción de 
la Biblia.

Las Escrituras sobrevivieron no solo por 
la protección divina de Dios, sino que tam-
bién por la fe y el celo de su pueblo. Ellos 
sabían que tenían “una perla preciosa” y 
estaban dispuestos a sacrificar sus vidas para 
protegerla, preservarla y propagarla (Mateo 
13:46). Su diligencia para hacer copias y dis-
tribuirlas hizo muy difícil que los enemigos 
las encontraran y las destruyeran todas.

“Sécase la hierba, marchítase la flor; mas 
la palabra del Dios nuestro permanece para 
siempre” (Isaías 40:8).

El milagro de la imprenta
El siguiente hito de importancia fue la 

invención de la imprenta moderna, por el 
inventor alemán Johannes Gutenberg. Su 
creación de tipos movibles, que permitió que 
la información se difundiera aceleradamente 
a un costo relativamente módico, es consi-
derada el evento más importante de la era 
moderna. La prensa y la técnica de impre-
sión de Gutenberg jugaron un papel crucial 
en tres adelantos intelectuales de gran enver-
gadura: el Renacimiento, la Reforma Protes-
tante y la revolución científica. 

El primer proyecto de importancia de 
Gutenberg fue la publicación impresa de la 
Biblia Vulgata Latina, que fue completado 
probablemente en 1455. Las imitaciones 
de su máquina impresora se multiplicaron 
velozmente por todo el mundo.

El efecto más relevante de este invento 
fue el permitir la producción masiva de 
la Biblia, lo que rápidamente hizo que el 
costo de ésta bajara y se hiciera accesible a 
muchos. Una vez que la Biblia se hizo dispo-
nible de manera más amplia, ¡las llamas de 
la Reforma fueron imposibles de extinguir!

El milagro de la Biblia en castellano
La primera Biblia en español literalmente 

costó “sangre, sudor y lágrimas”. 
En 1516, Erasmo publicó el Nuevo Tes-

tamento en griego. Posteriormente, en 1543, 
Francisco de Enzinas usó el texto de Erasmo 
e hizo la primera traducción al castellano 
del Nuevo Testamento. Más adelante, el Dr. 
Juan Pérez de Pineda tradujo nuevamente 
la Biblia usando los textos de Enzinas y de 
Erasmo. 

Pero en el siglo XVI, la Gran Inquisición 
española se hallaba en pleno apogeo. Miles 

de personas en España morían a la menor 
sospecha de que habían caído bajo la influen-
cia de la Reforma Protestante. En 1557, en el 
sur de España, dos frailes sevillanos, Casio-
doro de Reina y Cipriano de Valera, vieron 
la necesidad de traducir la Biblia completa 
al castellano para que el pueblo pudiera leer 
la Biblia por sí mismo. Al enterarse los mon-
jes inquisidores de tales planes, fueron tras 
ellos, pero ambos lograron huir de España, 
junto con otros monjes. 

Fue tal la furia del rey Felipe II de España 
y de los inquisidores al saber que se habían 
escapado, que Casiodoro de Reina fue juz-
gado en ausencia en 1562 y su efigie fue que-
mada en Sevilla, dándole a saber así lo que 
le aguardaba si alguna vez era capturado. No 
obstante, Casiodoro logró llegar hasta Lon-
dres, Inglaterra, donde la misma reina Isa-
bel le proporcionó fondos para que pudiera 
seguir su labor de traducir la Biblia al espa-
ñol. Sin embargo, fue blanco de falsas acusa-
ciones levantadas por espías españoles que 
estaban asechándolo allí, lo que lo obligó a  
huir a Alemania en 1563. 

En 1569, por fin publicó su Biblia hispana 
en Basilea, Suiza, conocida como “La Biblia 
del Oso”, y ésta fue tan popular, que llegó 
a difundirse hasta en el Nuevo Mundo. En 
1578 Casiodoro regresó a Londres y fue 
declarado inocente de los cargos contra él. 
Después viajó por Europa hasta llegar a 
Frankfort, Alemania, donde murió en 1594. 

Mientras tanto, su colega, Cipriano de 
Valera, había huido a Londres, donde llegó 
a ser profesor en Cambridge y Oxford. Le 
tomó veinte largos años revisar la Biblia tra-
ducida por Casiodoro de Reina, y esta ver-
sión llegaría a conocerse como la versión 
Reina-Valera. Es todavía la Biblia en caste-
llano más vendida en el mundo, y su versión 
más actualizada es la revisión de 1995. Esta 
Biblia fue hecha en el Siglo de Oro de la lite-
ratura hispana y se usaron manuscritos en las 
lenguas originales para lograr una Biblia tra-
ducida muy fidedigna y apegada al original. 
Fue un verdadero milagro, producido en el 
crisol del fuego de la Gran Inquisición. 

El milagro de “predicar el evangelio”
Jesús dijo: “Y me seréis testigos en Jerusa-

lén, en toda Samaria, y hasta lo último de la 
tierra” (Hechos 1:8). Él también proclamó: 
“Y será predicado este evangelio del reino en 
todo el mundo, para testimonio a todas las 
naciones; y entonces vendrá el fin” (Mateo 
24:14).

Sin ninguna duda, el plan de Dios demanda 
la predicación efectiva del evangelio por todo 
el mundo en los tiempos del fin, con el obje-

Ver “La Biblia” en la página 17

            LAS BUENAS NOTICIAS • La Biblia: Un milagro que cambió al mundo
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  residentes, monarcas y jueces 

ponen ambas manos sobre él 
cuando son juramentados en sus 

cargos. Durante los juicios, los testigos 
ponen una mano sobre él mientras juran 

decir la verdad, toda la verdad y nada más 
que la verdad. Muchas novias lo llevan a sus 
ceremonias de matrimonio.

Se encuentra discretamente en los cajo-
nes de los escritorios y tocadores de muchos 
hoteles y moteles. La mayoría de los hoga-
res cristianos en el mundo tienen por lo 
menos uno y con frecuencia ocupa un lugar 
de honor en la repisa de la chimenea o en 
la mesa de centro o de noche, donde da la 
impresión de ser leído diariamente.

Si los vendedores de libros lo incluyeran 
en sus catálogos, estaría perpetuamente en la 
lista de superventas, con millones de copias 
vendidas y obsequiadas año tras año. Se ha 
traducido a más de 2.000 idiomas y dialectos.

Este libro, por supuesto, es la Biblia.
Pero, a pesar de ser tan popular, ¿cuántas 

personas se toman el tiempo de leerla?
Una encuesta realizada por el Barna 

Research Group, una firma de investigación 
especializada en temas religiosos, encontró 
que solo uno de cada tres estadounidenses 
leían la Biblia regularmente o podían nom-
brar a los escritores de los cuatro Evangelios 
(Mateo, Marcos, Lucas y Juan). Menos de la 
mitad de los encuestados no podía nombrar 
ni siquiera cinco de los Diez Mandamientos.

Encuestas como ésta demues-
tran que relativamente pocos se 
toman el tiempo para leer real-
mente las Escrituras. Y son menos 
quienes las entienden. ¡Qué cam-
bio más notable con respecto a las 
generaciones anteriores!

Líderes creyentes en la Biblia
En la generación pasada, 

Dwight Eisenhower, presidente 
de los Estados Unidos desde 1953 
hasta 1961, exaltó las Escrituras 
con estas palabras: “La Biblia 
está respaldada por el paso de los 
siglos. Nuestra civilización está 

construida en base a sus palabras. En ningún 
otro libro existe semejante colección de sabi-
duría inspirada, de realidad y de esperanza”.

Winston Churchill creía firmemente en la 
exactitud e integridad de la Biblia. “Recha-
zamos con desprecio todos esos elaborados 
y conocidos mitos de que Moisés no era 
más que una figura legendaria”, escribió el 
estadista británico. “Creemos que el punto 
de vista más científico, la concepción más 
actualizada y racionalista, encontrará su 
más completa satisfacción al tomar el relato 
bíblico de manera literal”.

Muchos otros grandes líderes también han 
creído en la Biblia y  han tratado de vivir sus 
vidas de acuerdo a sus instrucciones. 

La reina Victoria, que gobernó Gran Bre-
taña en la cumbre de su poderío imperial, 
exclamó sobre la Biblia, “¡La supremacía de 
Inglaterra se debe a ese libro!”

Abraham Lincoln, el decimosexto pre-
sidente de Estados Unidos y quien lideró a 
esta nación durante la Guerra Civil, quizás lo 
resumió mejor cuando dijo, “la Biblia es el 
mejor regalo que Dios le ha dado al hombre”.

George Washington, el primer presidente 
de Estados Unidos y quien sigue siendo 
conocido como el padre de la patria, dijo: 
“Es imposible gobernar al mundo correcta-
mente sin Dios y la Biblia”.

¿Esencia o apariencia?

¿Y usted? ¿Le presta suficiente atención a 

la Biblia?
En este mundo de casi 7 mil millones de 

habitantes, cerca de un tercio de ellos profe-
san ser seguidores de la Biblia. Pero, ¿cuán-
tos siguen el consejo de Jesucristo de leer ese 
libro? (Mateo 12:3, 5; 19:4; 21:16, 42; 22:31; 
Marcos 2:25; 12:10, 26; Lucas 6:3).

Observe cómo ve Dios a aquellos que apa-
rentemente se adhieren a sus palabras, pero 
se olvidan de vivir por ellas: “Este pueblo me 
alaba con la boca y me honra con los labios, 
pero su corazón está lejos de mí. Su adoración 
no es más que un mandato enseñado por hom-
bres” (Isaías 29:13, Nueva Versión Internacio-
nal, énfasis agregado en todo el artículo).

Dios no está impresionado ni contento 
con las apariencias externas y vacías de la 
religión. Pero sí está contento con aquellos 
que respetan profundamente su Palabra: “Yo 
estimo a los pobres y contritos de espíritu, 
a los que tiemblan ante mi palabra” (Isaías 
66:2, NVI).

La elección depende de usted
¿Cómo ve Dios nuestra opción de vivir por 

su Palabra o no hacerlo?
Cuando él reveló sus instrucciones a la anti-

gua Israel, que había sido esclava en Egipto, 
él quería que los israelitas fueran una nación 
modelo para los demás pueblos a su alrededor.

A través de su siervo Moisés, Dios les dijo: 
“Mirad, yo os he enseñado estatutos y decre-
tos, como el Eterno mi Dios me mandó, para 
que hagáis así en medio de la tierra en la cual 
entráis para tomar posesión de ella. Guardad-
los, pues, y ponedlos por obra; porque ésta 
es vuestra sabiduría y vuestra inteligencia 
ante los ojos de los pueblos, los cuales oirán 
todos estos estatutos, y dirán: ‘Ciertamente 
pueblo sabio y entendido, nación grande es 
ésta’. Porque ¿qué nación grande hay que 
tenga . . . estatutos y juicios justos como es 
toda esta ley que yo pongo hoy delante de 
vosotros?” (Deuteronomio 4:5-8).

Dios quiere que su camino de vida sea un 
ejemplo resplandeciente. Cuando vivimos 
por sus leyes, ellas son un modelo de sabidu-
ría y entendimiento para los que nos rodean. 
Cristo mismo dejó en claro que hemos de 
vivir no solo por el alimento físico, “sino 
por toda palabra que sale de la boca de Dios” 
(Mateo 4:4; Lucas 4:4; Deuteronomio 8:3).

Pero depende de nosotros si tomamos o 
no la iniciativa para estudiar esas palabras y 
vivir por ellas. Cuando Dios reveló su ins-

LAS BUENAS NOTICIAS • ¡Lea el Libro!

por Scott Ashley

¡Lea el Libro! 

El ejecutivo de publicidad y escritor Bruce Barton escribió acerca de la Biblia 
bajo el título The Book Nobody Knows (El libro que nadie conoce). ¡Ningún otro 
libro es más importante para usted y su futuro!

iS
to

ck
p

h
ot

o

P



Visítenos en ucg.org/espanol10  Las Buenas Noticias

            LAS BUENAS NOTICIAS • ¡Lea el Libro!

trucción a los hijos de Israel, puso delante de 
ellos una opción: “Mira, yo he puesto delante 
de ti hoy la vida y el bien, la muerte y el mal; 
porque yo te mando hoy que ames al Eterno 
tu Dios, que andes en sus caminos, y guardes 
sus mandamientos, sus estatutos y sus decre-
tos, para que vivas y seas multiplicado, y el 
Eterno tu Dios te bendiga . . . 

“Más si tu corazón se apartare y no oyeres 
. . . yo os protesto hoy que de cierto perece-
réis . . . A los cielos y a la tierra llamo por tes-
tigos hoy contra vosotros, que os he puesto 
delante la vida y la muerte, la bendición y la 
maldición; escoge, pues, la vida, para que 
vivas tú y tu descendencia” (Deuteronomio 
30:15-19).

En otras palabras, Dios promete grandes 
bendiciones para aquellos que estén dispues-
tos a estudiar su Palabra y ponerla en prác-
tica. El quebrantar las leyes de Dios y vivir 
una vida sin seguirlas traerá su propio cas-
tigo e inevitable sufrimiento. 

Más razones para leer el Libro
Además de estas razones dadas directa-

mente por nuestro Creador, hay muchas otras 
razones por las que debemos leer el Libro:

Es la base para la civilización occidental, 
la cultura y la sociedad judía y cristiana.

Es un documento histórico único, que 
abarca unos 4.000 años de historia.

Se trata de una notable obra literaria, estu-
diada en miles de salas universitarias por su 
valor intrínseco como pieza de literatura.

Ofrece consejos sencillos y prácticos en 
todos los aspectos de la vida.

Se mantiene año tras año como uno de los 
libros más vendidos. 

Uno de los primeros patriotas estadouni-
denses, Patrick Henry —famoso por su 
grito de arenga “¡Denme libertad o denme 
la muerte!”— dijo que la Biblia “es un libro 
más valioso que todos los demás que han 
sido impresos”.

Dónde comenzar
Si ya ha comenzado a ver la importancia 

de descubrir por sí mismo los tesoros de la 
Biblia, podría estar preguntándose por dónde 
empezar. Lo mejor es comenzar por el prin-
cipio, con el primer capítulo del Génesis.

Algunas Biblias solo contienen lo que se 
llama el Nuevo Testamento, y en ocasiones 
incluyen Salmos y Proverbios. Al excluir el 
Antiguo Testamento, estas Biblias omiten 
alrededor de tres cuartas partes del mate-
rial que Dios inspiró, con el fin de que fuera 
escrito y preservado a través de los siglos 
para nosotros.

Asegúrese de tener una Biblia que con-
tenga tanto el Antiguo como el Nuevo Tes-

tamento. Después de todo, los escritos del 
Antiguo Testamento fueron las Sagradas 
Escrituras a la que el apóstol Pablo se refería 
cuando escribió: “Toda la Escritura es inspi-
rada por Dios, y útil para enseñar, para redar-
güir, para corregir, para instruir en justicia, a 
fin de que el hombre de Dios sea perfecto, 
enteramente preparado para toda buena 
obra” (2 Timoteo 3:16-17). 

Los escritores del Nuevo Testamento 
entendían que las Escrituras hebreas eran 
inspiradas por Dios. Ellos incluyeron cerca 
de 300 citas del Antiguo Testamento en sus 
escritos, así como cientos de alusiones a él.

Leer y aprender
Si usted pasa solamente de 10 a 15 minu-

tos al día leyendo la Biblia, puede comple-
tarla en aproximadamente un año. En un 
principio no tiene por qué estar tan preocu-
pado con el estudio de la Biblia o la solución 
de problemas, y tan solo una simple lectura 
bastará. En otras ocasiones usted puede sen-
tarse con Las Buenas Noticias, algunos de 
nuestros folletos o las lecciones de nuestro 
Curso Bíblico y estudiar las Escrituras con 
mayor profundidad mientras examina diver-
sos temas.

A medida que lea, usted descubrirá 
muchas historias fascinantes que incluyen 
historia, romance, peligro, violencia, intriga 
e incluso profecía. Pronto se encontrará con 
hombres y mujeres como Abraham, Sara, 
Isaac, Rebeca, Jacob, José, Moisés, Miriam, 
David, Salomón, Jeremías, Daniel, Pedro y 
Pablo, junto con las biografías y las enseñan-
zas de Jesucristo. Sus historias fueron escri-
tas como ejemplos para nosotros, preserva-
das para que pudiéramos aprender de sus 
muchas y variadas experiencias (Romanos 
15:4; 1 Corintios 10:6-11).

La Biblia explica las cosas como real-
mente son: lo bueno, lo malo y lo feo. Pre-
senta un panorama claro de las debilidades 
humanas y da las soluciones.

Si algunos pasajes parecen confusos, el 
comparar una o más versiones de la Biblia 
puede ayudar a aclarar las cosas. Las tien-
das de libros usados son un buen lugar para 
encontrar traducciones de la Biblia a un pre-
cio más económico. Y hoy en día, numerosas 
traducciones están disponibles en Internet 
mediante funciones de búsqueda instantá-
nea. Trate de leer con una mente abierta y un 
enfoque fresco, como si estuviera leyendo 
cada escritura por primera vez. Usted se 
sorprenderá de lo que descubrirá. Algunas 
escrituras, por ejemplo, ¡pueden contrade-
cir rotundamente  lo que siempre creyó que 
la Biblia decía! Asegúrese de confiar en lo 
que la Biblia dice, no en lo que alguien dice  

que dice.
Puede que le vengan preguntas a la mente 

a medida que lee. Anótelas aparte, antes de 
que se le olviden. No dude en escribirnos 
con cualquier pregunta que pueda tener. En 
muchos casos, su pregunta estará tratada en 
detalle en uno de nuestros folletos o en un 
artículo previo de Las Buenas Noticias. O 
puede que usted encuentre la respuesta más 
adelante, a medida que continúe leyendo las 
Escrituras.

Lo primero es lo primero 
Si usted aplica las palabras de la Biblia, su 

lectura puede ser la cosa más gratificante que 
alguna vez haya hecho. Woodrow Wilson, 
presidente de los EE.UU. desde 1913 hasta 
1921, tenía razón al señalar que los proble-
mas más prevalecientes podrían ser resueltos 
mediante la aplicación de la Palabra de Dios: 
“Hoy existe un gran número de problemas 
que aquejan al pueblo estadounidense, y a 
mí también como presidente, pero espero 
encontrar la solución a estos problemas sólo 
en la medida en que yo sea fiel al estudio de 
la Palabra de Dios”.

Mediante el estudio de la Biblia usted 
adquirirá un maravilloso discernimiento 
para mejorar sus relaciones con la familia, 
amigos y otras personas. Entenderá mejor 
por qué nuestro mundo está en la condición 
actual. Y llegará a entenderse a usted mismo 
mucho mejor que antes.

La Biblia registra un gran elogio a los 
cristianos de Berea en el norte de Grecia 
que, al oír las enseñanzas del apóstol Pablo, 
escudriñaban “cada día las Escrituras para 
ver si estas cosas eran así” (Hechos 17:11). 
Ellos querían estar seguros de que lo que se 
enseñaba era realmente lo que las Escrituras 
decían, y sentaron un ejemplo encomiable 
para nosotros.

¿Y usted? ¿Dónde encaja? ¿Escudriña las 
Escrituras para descubrir si lo que le han 
enseñado es verdad? Si lo hace, puede com-
partir la alegría del descubrimiento experi-
mentada por el autor del Salmo 119, que en 
los versículos 97-103 escribió esto en ala-
banza a Dios y a su Palabra eterna:
“¡Oh, cuánto amo yo tu ley! Todo el día es 
ella mi meditación. Me has hecho más sabio 
que mis enemigos con tus mandamientos  
. . . Más que todos mis enseñadores he enten-
dido, porque tus testimonios son mi medita-
ción. Más que los viejos he entendido, por-
que he guardado tus mandamientos. De todo 
mal camino contuve mis pies, para guardar 
tu palabra. No me aparté de tus juicios, por-
que tú me enseñaste. ¡Cuán dulces son a 
mi paladar tus palabras. Más que la miel a  
mi boca!” BN
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Escasez de alimentos

¿Se avecina una crisis mundial?
por Becky Sweat

limentos. Es algo que muchos de 
nosotros hemos dado por sentado 
desde siempre, ya que podemos ir 
a cualquier mercado o restaurante y 

comprar básicamente lo que deseemos para 
comer, pudiendo escoger entre lo que pare-
ciera ser una variedad infinita de alimentos 
en cantidades ilimitadas.

Pero puede que esto esté cambiando. Solo 
vea el recibo de su compra de mercadería. 
¡El costo de los alimentos está llegando a las 
nubes! Los precios de las frutas y verduras, 
de la leche, el café, el azúcar y la carne, han 
alcanzado niveles sin precedentes. 

El Wall Street Journal dice: “Los precios 
de los alimentos están subiendo más rápido 
que la inflación general. ‘El índice de pre-
cios al consumidor de todos los productos, 
a excepción de los alimentos y la energía, 
subió 0.8% a lo largo del año hasta el mes de 
septiembre, el alza más baja en un período 
de 12 meses, desde marzo de 1961’, informa 
la Agencia de Estadísticas del Trabajo de 
los Estados Unidos. Sin embargo, el índice 
de los alimentos subió 1.4%” (Julie Jargon 
e Ilan Brat, ¨Food Sellers Grit Teeth, Raise 
Prices” [Los vendedores de alimentos rechi-
nan los dientes y alzan los precios], nov. 4, 
2010, énfasis agregado en todo el artículo).

La inflación en el costo de los alimentos  
afecta severamente a las familias

Muchos creen que la tasa de inflación de 

los alimentos será aún más alta este próximo 
año. En noviembre, la Organización de las 
Naciones Unidas para la Agricultura y la Ali-
mentación (FAO, por sus iniciales en inglés) 
publicó un informe en el que predice que el 
precio de los alimentos va a subir de 10% a 
20% en el año 2011 y le advierte al mundo 
que se prepare para “tiempos aún más difí-
ciles en el futuro”, a menos que la produc-
ción de las principales cosechas aumente de 
manera significativa.

El informe de la FAO indica que las reser-
vas mundiales de grano disminuyeron en un 
7.2% en el 2010, con un descenso de 35% 
de la cebada, 12% del maíz, y 10% del trigo. 
Esta disminución se ha debido a las malas 
cosechas de otoño. 

Con el incremento de los costos del grano, 
varios fabricantes de alimentos en los Esta-
dos Unidos, incluyendo las compañías Kraft, 
Sara Lee y General Mills, recientemente 
anunciaron o implementaron alzas en los 
precios de sus líneas de productos. Además, 
varias cadenas de supermercados y de res-
toranes de comida rápida han advertido que 
deberán traspasar el aumento de los costos a 
sus consumidores.

El hambre crónica que afecta a muchos
Por supuesto que en una gran parte del 

mundo el alimento nunca se ha dado por 
sentado. De acuerdo a la FAO, más de mil 
millones de personas, o el 15% de la pobla-

ción mundial, sufren de hambre crónica y 
malnutrición, ya sea porque carecen de los 
recursos para poder comer una dieta sana, o 
porque simplemente no hay disponibilidad 
de alimentos donde ellos viven. La cifra de 
aquellos que pasan hambre en el mundo ha 
seguido aumentando en forma constante en 
los últimos años. A mediados de la década de 
1990 ya había 825 millones y esa cifra con-
tinúa creciendo.

Casi la mayoría de los malnutridos del 
mundo vive en naciones en desarrollo. La 
FAO y el Programa Mundial de Alimentos 
estiman que 642 millones de personas en 
Asia y el Pacífico sufren de hambre cró-
nica, además de 265 millones en el África 
subsahariana, 53 millones en Latinoamérica 
y el Caribe, 42 millones en África Orien-
tal y del Norte, y 15 millones en naciones 
desarrolladas. 

El aumento mundial del costo de los ali-
mentos es difícil para las personas en nacio-
nes industrializadas, pero es particularmente 
duro para quienes viven en países pobres.

De acuerdo a la FAO, la alimentación 
representa entre el 10% y 20% de los gastos 
del consumidor en las naciones industrializa-
das, pero en los países en desarrollo puede 
oscilar entre un 60% y 80%. Por ejemplo, 
cuando el precio de una bolsa de arroz sube 
20%, ese costo extra absorberá una porción 
mucho más grande de los ingresos de una 
familia en Bangladesh que los de una familia 
en Canadá.

Lo más alarmante es que pareciera ser 
que la situación no va a mejorar en un futuro 
inmediato. “No estamos produciendo sufi-
cientes alimentos, y demasiados de nuestros 
cultivos están fallando o rindiendo pobre-
mente, por lo que no podemos almacenar 
muchos alimentos como reservas”, advierte 
Gustafson. “Al mismo tiempo, sin embargo, 
la demanda de alimentos sigue aumentando”.

Las preocupaciones se intensifican cuando 
se observa la situación a largo plazo. Con una 
población mundial que se espera sobrepasará 
los 9 mil millones para el 2050, la demanda 
de alimentos aumentará en un 110%, de 
acuerdo a Julian Cribb, profesor de la Uni-
versidad de Tecnología en Sydney, Australia, 
y autor del libro publicado en el año 2010, 
The Coming Famine (El hambre que viene). 

Él cree que la severa escasez de alimentos 
es inevitable, particularmente en las naciones 

Usted probablemente ha notado las alzas recientes en el costo de los 
alimentos, y este problema parece no tener fin. ¿Estamos viendo los 
comienzos de la escasez de alimentos? ¿Qué hay detrás de esta  
tendencia, y hacia dónde nos lleva?
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en desarrollo y las grandes “mega-ciudades” 
donde está ocurriendo la mayor parte del cre-
cimiento de la población. Las naciones ricas 
se verán afectadas principalmente por esca-
sez de alimentos y altos costos (la escasez 
de alimentos provoca la inflación de sus pre-
cios). En las naciones pobres, sin embargo, 
esto causará que un mayor número de perso-
nas pase hambre. 

Según Cribb, aunque ciertas regiones no 
se vean directamente afectadas por hambru-
nas, el hambre aún será un problema mun-
dial. Esto se deberá a que aparecerán otros 
problemas secundarios. Él escribe: “la esca-
sez de alimentos, tierra y agua provocará 
guerras, inquietud política y migraciones en 
masa cuando las personas huyan de las regio-
nes más afectadas.

“Incluso puede ocurrir que lugares física-
mente remotos deban enfrentarse a olas de 
millones de refugiados, amenazando con un 
cambio profundo de nuestra sociedad. En 
muchos países, los gobiernos podrían colap-
sar bajo una avalancha de gente huyendo de 
desastres nacionales provocados por la esca-
sez” (The Coming Famine, p. 147). 

Profecías bíblicas sobre la hambruna 
La humanidad ciertamente se ha enfren-

tado a la escasez de alimentos a través de 
la historia. Pero la mayor parte de éstas han 
sido temporales y con un fin definitivo a la 
vista. Sin embargo, la crisis de alimentos que 
enfrentamos ahora es diferente. Nunca antes 
se ha visto a más de mil millones de personas 
amenazadas con el sufrimiento que proviene 
del hambre y la malnutrición. Nunca antes la 
escasez ha sido una fuente de preocupación 
para el mundo entero.

Poco antes de su muerte y resurrección, 
en su profecía más importante acerca de 
los tiempos del fin, Jesucristo les dijo a sus 
seguidores que el hambre sería una de las 
varias señales del fin de esta era (Mateo 
24:7). La escasez de alimentos, junto con las 
guerras, epidemias de enfermedades y varios 
desastres naturales, escalarían antes de su 
segunda venida. Esta advertencia es reiterada 
en Marcos 13:8 y Lucas 21:11. 

Quizás muchas de las guerras durante este 
tiempo estallarán en disputa por las provisio-
nes de alimentos, y las enfermedades se pro-
pagarán en parte debido a la malnutrición. 
También es probable que los desastres natu-
rales profetizados acarreen como resultado 
déficits agrícolas.

La hambruna está entre los terribles even-
tos de los tiempos del fin personificados por 
los cuatro famosos jinetes del Apocalipsis, 
quienes están descritos en el capítulo 6 de 
este libro. El tercer caballo y su jinete, des-

critos en los versículos 5-6, representan ham-
brunas y graves condiciones económicas: 
“Cuando abrió el tercer sello, oí al tercer ser 
viviente, que decía: ‘Ven y mira’. Y miré, y 
he aquí un caballo negro; y el que lo montaba 
tenía una balanza en la mano. Y oí una voz de 
en medio de los cuatro seres vivientes, que 
decía: ‘Dos libras de trigo por un denario, y 
seis libras de cebada por un denario; pero no 
dañes el aceite ni el vino’”.

En el tiempo en que esto fue escrito, un 
denario era el salario promedio que un tra-
bajador recibía por un día completo de tra-
bajo. The Expositor’s Bible Commentary 
(El comentario bíblico del expositor) dice lo 
siguiente acerca de este pasaje: “Esta canti-
dad [de dinero] sugiere un precio de los ali-
mentos doce veces más alto de lo normal . . 
. e implica inflación y condiciones de ham-
bruna . . . Un cuarto de galón de trigo abas-
tecía un día de sustento de la persona prome-
dio. La cebada era usada por los más pobres 
para mezclarla con el trigo”. La instrucción 
de no dañar el aceite ni el vino implica que 
estos también serían escasos.

Esta profecía predice un tiempo cuando la 
gente podrá solventar únicamente sus nece-
sidades mínimas para sobrevivir. Será un 
período de hambruna como nunca se ha visto 
en el pasado y cuyo impacto será global.

No se sabe cuán cerca estamos de esta 
hambruna sin precedentes. Puede que este-
mos presenciando ahora los comienzos de 
una creciente escasez. Lo que es innegable 
es que estamos viendo la escasez de comida 
aumentar en gravedad, tal como Jesús lo pre-
dijo mucho tiempo atrás en esta profecía.

Grandes amenazas al abastecimiento 
mundial de alimentos

No solo contamos con las profecías bíbli-
cas en relación a la escasez de alimentos, 
sino que podemos ver también varios fac-
tores en el mundo que nos rodea, todos los 
cuales contribuyen a esta tendencia global. 
Debe señalarse que algunos de estos facto-
res surgen debido a gobiernos y políticas que 
interfieren con la producción y distribución, 
distorsionando los mercados y negándoles a 
las personas las libertades económicas que 
podrían prevenir o aliviar algunos de estos 
problemas. Tomando esto en cuenta, algunas 
de las mayores amenazas al abastecimiento 
mundial de alimentos son:

La sobrepoblación. En años recientes, 
la población mundial ha crecido un 1.3% 
anual. Este es un nivel más bajo que el punto 
máximo alcanzado hace algunas décadas 
(2.1% anual entre 1965-1970). Sin embargo, 
debido a que esta tasa de crecimiento actúa 
sobre una base de población mucho más 

grande, la cifra anual total de nuevas perso-
nas (90 millones) se encuentra en un punto 
máximo, de acuerdo a las estadísticas del 
Banco Mundial. En su mayoría, el creci-
miento de la población del mundo –cerca del 
90%– ocurre en países en desarrollo y con 
mayores niveles de pobreza. 

En su libro, Cribb cita al científico agrícola 
Derek Tribe, que dice: “Si el crecimiento 
vertiginoso continúa sin ninguna restricción–
a pesar de la baja de sus niveles– se tradu-
cirá finalmente en un desastre para el planeta 
tierra. Los recursos limitados como el agua, 
el suelo, las plantas, los bosques, los anima-
les, la energía y los minerales, de los cuales 
depende toda vida humana, serán inexora-
blemente destruidos, degradados, extermina-
dos o agotados” (p. 154).

Muchos científicos están repitiendo la 
misma advertencia: que nuestro planeta no 
podrá sostener a una población de personas 
que crece ilimitadamente, especialmente 
si éstas se alimentan al estilo occidental. Y 
si bien los mercados libres de interferencia 
gubernamental podrían acomodar de mejor 
manera a una población considerablemente 
más grande, en la realidad esa no es la ten-
dencia que vemos en el mundo. 

La demanda del consumidor. El con-
sumo de carne está aumentando global-
mente, particularmente en las economías 
emergentes de China, India y Brasil. Según 
Gustafson, “sus ingresos han crecido, y 
ahora pueden costear una dieta occidental, lo 
que quiere decir mucha más carne”.

En los últimos 30 años, el consumo anual 
de carne en China se ha cuadruplicado a 109 
libras por persona, mientras que el consumo 
de carne per cápita en Brasil se ha duplicado 
a 197 libras al año. El consumo de carne per 
cápita también ha aumentado en los Estados 
Unidos, de 234 libras al año en 1980 a 237 
libras en la actualidad, de acuerdo al Depar-
tamento de Agricultura de los EEUU

Gustafson explica que “este cambio dieté-
tico requiere cantidades mucho más grandes 
de grano para alimentar al ganado y a las 
aves, comparado con la dieta más tradicio-
nal y basada en granos que la gente consu-
mía anteriormente”. Según ciertos cálculos, 
se necesitan de 8 a 10 libras de trigo para 
producir una libra de carne, y 3 libras de 
maíz para producir una libra de pollo. Como 
consecuencia, la demanda a los proveedores 
mundiales de grano aumenta enormemente. 

El exceso de pesca. Las reservas mun-
diales de peces están disminuyendo, devas-
tadas por las técnicas de pesca de las fábricas 
modernas, que utilizan tecnología de punta 
para concentrar y cosechar grandes poblacio-
nes de peces. “La demanda de pescado se ha 
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vuelto tan alta en algunas partes del mundo, 
que los peces están siendo extraídos de los 
océanos más rápido de lo que alcanzan a 
reproducirse”, dice Gustafson. 

De acuerdo a un informe de la Evaluación 
de Ecosistemas del Milenio, el consumo glo-
bal de pescado per cápita ha aumentado de 
23 a 36 libras por año durante las últimas tres 
décadas. Al mismo tiempo, este informe dice 
que las reservas de peces han disminuido en 
todos los océanos, al punto que están “cerca 
o sobrepasando su nivel máximo de explota-
ción sostenible”.

La organización internacional de conser-
vación oceánica, Oceana, advierte que la 
captura de peces de mar  podría colapsar en 
la década de 2040, debido al exceso de pesca 
de reservas salvajes. Esto ocurriría al mismo 
tiempo en el que será necesario que la pro-
ducción de comida se duplique. Si los miles 
de millones de personas que están acostum-
bradas a obtener su proteína del pescado ya 
no pueden hacerlo, deberán obtenerla de la 
tierra, incrementando así aún más la demanda 
a las industrias avícolas y ganaderas. 

La escasez de agua. En muchas regio-
nes agrícolas el agua potable es escasa, y es 
muy probable que escasee aún más en los 
años que vienen, dice David Molden, subdi-
rector general de investigación del Instituto 
Internacional del Manejo del Agua (IWMI 
por sus iniciales en inglés). Las regiones 
de cultivo de granos en el norte de China, 
en India y en la cuenca Murray-Darling en 
Australia, como también las zonas agrícolas 
en el occidente de Estados Unidos, Méjico y 
Paquistán, se enfrentan a situaciones “real-
mente difíciles” respecto al agua. 

Actualmente, los granjeros utilizan alre-
dedor de un 70% de toda el agua dulce del 
mundo para producir alimento. Las cosechas 
son irrigadas a través de ríos, lagos, reservas 
y acueductos, los que están comenzando a 
agotarse en algunas regiones. 

La IWMI estima que para el 2030, en la 
medida que las ciudades se expandan en 
superficie y población y la demanda de agua 
aumente, los granjeros tendrán aproxima-
damente la mitad de aguas dulces disponi-
bles para cultivar sus cosechas. Paradóji-
camente, esto ocurrirá al mismo tiempo en 
que la necesidad mundial de alimentos habrá 
aumentado en un 50%. 

De acuerdo a Molden, “para que el mundo 
pueda producir suficiente alimento, la agri-
cultura y los métodos de irrigación deben 
cambiar”. 

Curiosamente, la realidad es que no hay 
escasez de agua en la tierra. La atmósfera 
y los océanos están repletos de agua. El 
problema para hacer uso de esta agua es el 

costo. Un mercado realmente libre, bajo un 
gobierno adecuado, permitiría reducir el 
costo, haciendo disponible más agua potable 
para aquellos que la necesiten. Pero ese no 
es el mundo en que vivimos. 

La pérdida de tierras cultivables. A 
muchos países se les está acabando la tierra 
agrícola fértil, lo que limita seriamente la 
producción de alimentos. La FAO advierte 
que casi un cuarto de las tierras de labranza 
del mundo están siendo afectadas por una 
seria degradación, un aumento del 15% 
comparado con dos décadas atrás. 

The Futurist (El Futurista) publicó un artí-
culo que explica la seriedad de la situación: 
“Actualmente, la erosión de la tierra está dis-
minuyendo la productividad inherente de un 
30% de las tierras de labranza mundiales. En 
algunos países, esto ha reducido la produc-
ción de grano a la mitad o más en las últimas 
tres décadas”.

“Grandes tormentas de polvo que vienen 
del África subsahariano, del norte de China, 
del occidente de Mongolia y de Asia cen-
tral, nos recuerdan que la pérdida de capa 
cultivable no solo continúa, sino que se está 
expandiendo. El avance de los desiertos de 
China –que es el resultado del exceso de pas-
toreo y de cultivo, y de la deforestación– ha 
forzado al abandono completo o parcial de 
unas 24.000 aldeas y de las granjas que las 
rodean”. (Lester Brown, “How to Feed 8 
Billion People” [Cómo alimentar a 8 billo-
nes de personas], enero-febrero 2010).

Al mismo tiempo, las ciudades del mundo 
se están expandiendo, engullendo algunas de 
las mejores tierras de labranza en el mundo. 
Cribbs nota: “En total, se estima que cada 
año entre 20.000 y 40.000 kilómetros cua-
drados de campos arables buenos se convier-
ten en ‘junglas de concreto’” (p. 58).

El resultado es una disminución en la can-
tidad de suelo, por persona, para el cultivo. 
Cribb resume la crisis de las tierras de labranza 
con una observación muy astuta: “las ciudades 
modernas, las cuales alguna vez suministraron 
gran cantidad de su propia comida, especial-
mente en forma de frutas frescas, vegetales y 
aves –particularmente en Asia– últimamente 
han sido planificadas y desarrolladas con 
métodos que expulsan a la agricultura del 
perímetro urbano. . . lo que bien podría trans-
formar a algunas de estas grandes ciudades en 
trampas mortales en el futuro evento de que 
haya una interrupción grave en el abasteci-
miento de alimentos” (p. 59).

Crisis de fertilizantes. Desde los años 
1960, las granjas alrededor del mundo han 
dependido del uso de fertilizantes químicos, 
a los cuales muchos atribuyen la triplicación 
en la producción de alimentos en los últimos 
50 años. Pero los fertilizantes actualmente 
están en escasez, y su costo está escalando, 
alzando aún más el precio de los alimentos. 

El problema es que el aumento de la 
demanda de la producción de cosechas ha 
incrementado el precio de los fertilizantes, 
en la medida que las naciones acaparan 
los suministros de éstos para ellas mismas. 
Sumándose a estas preocupaciones, uno de 
los ingredientes primarios del fertilizante, el 
fósforo, se está volviendo escaso. Algunos 
han predicho que en un futuro tan próximo 
como el año 2035, la demanda de fósforo 
sobrepasará la oferta.

Cobb escribe: “Se estima que las cosechas 
principales de alimentos del mundo consu-
men alrededor de 12 millones de toneladas 
de fósforo cada año, mientras que sólo 4 
millones de toneladas de fósforo son gene-
radas por la erosión natural de las rocas o 
del depósito atmosférico. Esto destaca la iS
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Hace miles de años, 
Dios les dijo a los 
israelitas que si obe-
decían sus leyes, 
serían bendecidos 
con “lluvia en su 
tiempo”; pero que 
si se rebelaban, sus 
cosechas sufrirían las 
consecuencias.
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dependencia crítica de nuestra civilización 
del abastecimiento de fertilizantes natura-
les, y nuestra creciente vulnerabilidad frente 
a cualquier disminución o interrupción del 
suministro. . . Mundialmente, los granjeros 
de hoy en día utilizan siete veces más ferti-
lizante de lo que usaban medio siglo atrás” 
(pp. 71-73). 

Tanto Cribb como otros expertos en agri-
cultura están preocupados de que no haya 
suficiente fertilizante para todos en el futuro. 

Producción de biocombustible. Des-
pués del alza del precio de la gasolina en 
los Estados Unidos en el 2005, el grano ha 
sido utilizado preferentemente para produ-
cir biocombustible en vez de comida debido 
a las entrometidas políticas del gobierno. 
Muchos, como David Pimentel, un cientí-
fico agrícola de la Universidad de Cornell, 
están preocupados de que la tendencia hacia 
esos combustibles está ocupando tierras de 
arado útiles para la producción de alimentos 
en los Estados Unidos. Él advierte que “la 
tierra dedicada al cultivo de biocombustibles 
agrava el problema de malnutrición mundial 
al convertir en biocombustible el grano tan 
necesario para la alimentación”.

Esto no solo ha resultado en menos dispo-
nibilidad de grano para el consumo humano, 
sino que también ha causado el aumento en 
los precios de los alimentos. Pimentel dice: 
“La utilización del maíz para la producción 
de etanol aumenta el precio de la carne, el 
pollo, los huevos, el pan, los cereales y la 
leche entre un 20 y 30%”.

El costo de cualquier alimento que tenga 
grano, e inclusive jarabe de maíz como ingre-
diente, está subiendo. Esto incluye la carne, 
ya que los granos son utilizados para alimen-
tar al ganado y a las aves. El panorama total  
pareciera ser una paradoja para muchos: 
necesitamos combustible para nuestros vehí-
culos, pero también necesitamos comida para 
vivir. Sin embargo, mientras que el costo del 
petróleo se mantenga alto, es improbable que 
la producción de biocombustibles cese en 
algún futuro próximo. 

Falta de inversión en la ciencia agrí-
cola. La tasa de crecimiento del gasto en 
investigación agrícola ha disminuido con-
tinuamente desde fines de la década del 70. 
Tanto los gobiernos nacionales y regionales 
como donantes, inversionistas e instituciones 
académicas, han cortado los fondos para este 
tipo de investigación. 

Cribb menciona: “Un informe de Alex 
Evans para el Instituto Real de Asuntos Inter-
nacionales de Gran Bretaña, dice que entre 
1980 y el 2006 la proporción del presupuesto 
mundial de ayuda dedicada al aumento de la 
producción de alimentos decayó de un 17% 

a sólo 3%” (p. 104). 
Gustafson añade: “el lapso entre la inves-

tigación y el aumento de la producción agrí-
cola es de hasta 35 años”. Esto significa que 
los granjeros tendrán muchas menos tecno-
logías nuevas para ayudarlos entre ahora y 
el 2030 –un tiempo en el que realmente las 
necesitamos. 

Cambios en los patrones climáticos y 
atmosféricos. Es importante recordar que 
algunos factores de los que los granjeros  
dependen para cultivar sus cosechas y criar 
ganado escapan al control humano, como 
son los niveles adecuados de lluvias, de sol 
y de clima templado. Estos factores parecen 
ser cada vez menos confiables. “Los patro-
nes del tiempo han ido cambiando, y se están 
volviendo más extremos y más impredeci-
bles”, observa Gustaffson. 

El año recién pasado, calores y sequías 
extremos, que a menudo causan incendios 
arrasadores, han plagado muchas áreas 
agrícolas a lo largo de los Estados Unidos, 
Rusia, Ucrania, Kazakstán, India y Brasil, 
destruyendo sus cosechas. El verano pasado, 
tormentas de lluvia, monzones y huraca-
nes inundaron granjas en Paquistán, China, 
Nigeria, el Reino Unido, Europa y gran parte 
de los Estados Unidos, causando el deslave 
de campos de cultivo o provocando la putre-
facción de las cosechas. Otros países han 
perdido cosechas debido a las heladas tar-
días, clima glacial fuera de temporada, gra-
nizo y ciclones. 

De acuerdo a la FAO, el África subsaha-
riano, el lugar más pobre del mundo y cuya 
subsistencia depende casi enteramente de 
los cultivos, es la región más amenazada 
del mundo por los cambios en los patrones 
climáticos. 

Surgimiento de nuevas enfermedades 
agropecuarias. Con el aumento del tras-
lado y transporte internacional, los cambios 
en los sistemas de cultivo y los patrones cli-
máticos y la eliminación de bosques previa-
mente intactos, muchas pestes agropecuarias 
han aparecido en décadas recientes. La lista 
incluye enfermedades tales como la de las 
vacas locas, la fiebre aftosa, la peste bovina, 
la peste porcina africana, la influenza aviar, la 
enfermedad de Newcastle y la fiebre de Rift 
Valley, todas las cuales han provocado estra-
gos para los criadores de ganado y de aves, 
causando inmensas pérdidas de producción. 

En cuanto a las enfermedades de los culti-
vos, una tremenda preocupación actual es el 
UG99, un hongo oxidante que ataca al trigo 
y a otros granos, matando entre 90 y 100% 
de los cultivos que son infectados. El UG99 
produce pústulas rojas en los tallos del trigo, 
los que pueden reventarse y diseminar innu-

merables esporas a través del viento.  
El Southeast Farm Press (La Prensa Gran-

jera del Sudeste) informa: “El UG99 fue 
detectado primeramente  en Uganda en 1999 
(lo que le da su nombre), en África oriental. 
Desde entonces se ha propagado a otros paí-
ses africanos y ha sido recientemente hallado 
en Iraq, Irán y Afganistán . . . el patólogo 
Erik Stromberg, de la planta de tecnología 
de Virginia, Estados Unidos, dice que el 
que el UG99 llegue a los Estados Unidos es 
más que nada un asunto de cuándo lo hará. 
‘Con todo el personal militar que tenemos 
circulando a través del Medio Oriente, va a 
ser difícil, si no imposible, el prevenir que 
esporas causantes de la enfermedad lleguen 
a los Estados Unidos adheridas a los equipos 
o a la ropa’, dice Stromberg” (Roy Robert-
son, “UG99 a Future Threat to U.S. Wheat 
Growers” [UG99, una amenaza futura a los 
cultivadores de trigo en los Estados Unidos], 
julio 7, 2010).

Se estima que 85% de las variedades mun-
diales de trigo son susceptibles a enfermeda-
des. No existe cura conocida. 

Causas espirituales. Al final, lo que hay 
detrás de nuestra crisis alimenticia moderna 
es de naturaleza espiritual. La humanidad en 
sí ha rechazado a Dios, y él no está bendi-
ciendo a las naciones con las condiciones 
necesarias para obtener cosechas abundantes 
y ganado sano. 

Esto no es nada nuevo. Miles de años atrás, 
cuando Dios sacó a los Israelitas de Egipto, 
Moisés le dijo a la gente que si obedecían las 
leyes de Dios, ellos serían bendecidos con 
“lluvia en su tiempo” y rendimiento agrícola 
abundante. Sin embargo, si se rebelaban con-
tra Dios, sus cosechas sufrirían y epidemias 
de enfermedades afligirían a sus rebaños y 
manadas (Levítico 26:14-22; Deuteronomio 
28:18).

Dios también les advirtió que, debido a la 
desobediencia, “sembraréis en vano vuestra 
semilla, pues vuestros enemigos la come-
rán”, y que además “quebrantaría el sustento 
del pan” (Levítico 26:16, 26).

En la medida que la moral, los valores 
y el comportamiento de nuestra sociedad 
sigan deteriorándose al final de esta era, la 
escasez de alimentos –debido al mal tiempo, 
desastres naturales, enfermedades agrícolas, 
etc.—será una herramienta que Dios utili-
zará nuevamente para atraer la atención de 
la humanidad.

¡Ya viene un mundo de abundancia!
El mundo definitivamente se enfrenta a 

enormes obstáculos relacionados con los ali-

Ver “Escasez de alimentos” en la página 17
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e la nada, el sonido de un viento 
súbito y poderoso llenó el lugar 
donde se encontraban. Estupe-
factos, los presentes miraron alre-

dedor, impactados y sorprendidos. 
¿Qué era lo que estaba pasando?

Antes de que pudieran restablecer un 
poco la calma, aparecieron otras señales 
sobrenaturales. Lenguas titilantes —de 
lo que parecía ser fuego— surgieron de 
repente y descendieron sobre cada uno de 
los seguidores de Jesucristo que estaban 
reunidos. Sus pensamientos superficiales 
dieron paso a exclamaciones extraordina-
rias de temor y desconcierto. ¿Qué podrían 
significar estos eventos?

Viento, fuego y Espíritu electrificaron a 
la ordenada asamblea. El viento y el fuego 
eran símbolos del Espíritu Santo, el que 
produjo el tercer milagro –la inspiración 
de los discípulos de Cristo para proclamar 
el evangelio fluidamente en lenguajes que 
ellos no sabían anteriormente, para que 
todos aquellos que escucharan oyeran el 
verdadero evangelio de Jesucristo en su 
propio lenguaje (Hechos 2:1-6).

Y estos milagros, desafiando cualquier 
explicación física, fueron sólo el comienzo 
del milagro más grande en la tierra: el cam-
bio de la mente y el corazón egoístas de 
los seres humanos, para servir desinteresa-
damente a toda la humanidad mediante el 
poder ilimitado del Espíritu de Dios. 

El sermón inspirado de Pedro
Los maravillados visitantes de Jerusalén 

preguntaron qué era lo que todo esto signifi-
caba. Algunos incluso se burlaron, diciendo 

“es que están borrachos” (v. 13, NVI).
Entonces Dios usó a Pedro para explicar 

cómo y por qué él les había entregado el 
poder de su Espíritu, en cumplimiento de su 
promesa (vv. 38-39). Su inspirador sermón 
ha hecho eco en todo el mundo por los últi-
mos 2.000 años, y continúa siendo conmo-
vedor y relevante aun en nuestros días.  

Pedro, de pie junto a los otros 11 apósto-
les, interpretó el significado de lo que recién 
había acontecido y citó al profeta Joel:

“Varones judíos, y todos los que habitáis 
en Jerusalén, esto os sea notorio, y oíd mis 
palabras. Porque éstos no están ebrios, como 
vosotros suponéis, puesto que es la hora ter-
cera del día. Mas esto es lo dicho por el pro-
feta Joel: ‘Y en los postreros días, dice Dios, 
derramaré de mi Espíritu sobre toda carne, y 
vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán; 
vuestros jóvenes verán visiones, y vuestros 
ancianos soñarán sueños. 

“Y de cierto sobre mis siervos y sobre 
mis siervas en aquellos días derramaré de 
mi Espíritu, y profetizarán. Y daré prodigios 
arriba en el cielo, y señales abajo en la tierra, 
sangre y fuego y vapor de humo; el sol se 
convertirá en tinieblas, y la luna en sangre, 
antes que venga el día del Señor, grande y 
manifiesto; y todo aquel que invocare el nom-
bre del Señor, será salvo’” (Hechos 2:14-21).

Pedro les mostró a quienes estaban reuni-
dos para la fiesta de Pentecostés que lo que 
ocurría era parte de lo que les había sido 
profetizado por el profeta Joel, en particular 
la venida del Espíritu Santo prometido hacía 
tanto tiempo, con su función y su poder (Joel 
2:28-32). 

Dios había prometido que él derramaría su 

Espíritu sobre toda carne y que los jóvenes y 
jovencitas profetizarían y tendrían visiones. 
Los hombres ancianos soñarían sueños pro-
féticos (v. 28). Pero más allá de esto, y aún 
más importante, Dios les daría a los seres 
humanos la oportunidad de tener acceso a él 
y ser salvos.

A continuación, Pedro dirigió la atención 
de ellos hacia el gran significado y propósito 
de la muerte y resurrección de Jesucristo, 
que hizo posible que la humanidad recibiera 
el milagro del Espíritu Santo:

“Varones israelitas, oíd estas palabras: 
Jesús nazareno, varón aprobado por Dios 
entre vosotros con las maravillas, prodigios 
y señales que Dios hizo entre vosotros por 
medio de él, como vosotros mismos sabéis; 
a éste, entregado por el determinado consejo 
y anticipado conocimiento de Dios, prendis-
teis y matasteis por manos de inicuos, cru-
cificándole; al cual Dios levantó, sueltos los 
dolores de la muerte, por cuanto era imposi-
ble que fuese retenido por ella . . .

“A este Jesús resucitó Dios, de lo cual 
todos nosotros somos testigos. Así que, exal-
tado por la diestra de Dios, y habiendo reci-
bido del Padre la promesa del Espíritu Santo, 
ha derramado esto que vosotros veis y oís” 
(Hechos 2:22-33).

Anteriormente,  Jesús les había dicho a sus 
discípulos que era necesario que él muriera y 
ascendiera al trono de Dios en el cielo para 
poder enviarles su Espíritu poderoso a ellos 
y a todos aquellos que se arrepintiesen y se 
volviesen hacia Dios (Juan 16:7; comparar 
con Juan 14:12-20).  

Arrepiéntanse y bautícense
El sermón de Pedro, inspirado por el Espí-

ritu Santo de Dios, fue tan poderoso, que 
causó gran impacto en los corazones y men-
tes de muchos de quienes lo oyeron (compa-
rar con Hebreos 4:12). 

“Al oír esto, se compungieron de corazón, 
y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: 
Varones hermanos, ¿qué haremos? Pedro les 
dijo: ‘Arrepentíos, y bautícese cada uno de 

vosotros en el nombre de Jesucristo para 
perdón de los pecados; y recibiréis el don 
del Espíritu Santo. Porque para vosotros 
es la promesa, y para vuestros hijos, y 
para todos los que están lejos; para cuan-
tos el Señor nuestro Dios llamare’.

“Y con otras muchas palabras testifi-

El Espíritu de Dios

Cómo recibir ese poder transformador
por Jerold Aust

Después de la crucifixión y resurrección de Jesucristo, sus discípulos 
esperaron en Jerusalén hasta Pentecostés por la promesa de los siglos. 
Ésta los transformó y se convirtió en el depósito inicial para optar a la 
vida eterna. Usted puede recibir el poder de ese Espíritu, el que puede 
cambiar su vida, ¡tanto ahora como para siempre!
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Dios había prometido que derramaría su Espíritu 
sobre toda carne y daría a los seres humanos la 
oportunidad de tener acceso a él y de ser salvos.
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caba y les exhortaba, diciendo: Sed salvos 
de esta perversa generación. Así que, los que 
recibieron su palabra fueron bautizados; y se 
añadieron aquel día como tres mil personas” 
(Hechos 2:37-41).

Increíblemente, ¡alrededor de 3.000 per-
sonas fueron bautizadas en un solo día, y 
luego recibieron como obsequio el Espíritu 
de Dios! Cuando Dios comienza algo nuevo, 
usualmente lo hace con grandeza. Dios esta-
bleció firmemente la base de su Iglesia. “Y 
perseveraban en la doctrina de los apóstoles, 
en la comunión unos con otros, en el parti-
miento del pan y en las oraciones. Sobrevino 
temor a toda persona, y muchas maravillas y 
señales eran hechas por los apóstoles” (vv. 
42-43).

Transformados y fortalecidos 
por el Espíritu

Transformado y fortalecido, este pequeño 
grupo de creyentes llevó el mensaje de 
Cristo al mundo. Primero vivieron y disemi-
naron el evangelio de Jesucristo en Jerusalén 
y sus alrededores. Pero a medida que trans-
currió el tiempo y surgieron persecuciones, 
se trasladaron más allá de las proximidades 
de Jerusalén y compartieron el evangelio de 
Cristo a lo largo del mundo romano, propa-
gándolo en Grecia e Italia (1 Corintios 1:2; 
Romanos 1:7).

¿Qué fue lo que marcó la diferencia en 
estas personas? Antes de que se derramase el 
Espíritu Santo durante Pentecostés, los após-
toles se habían escondido tras puertas cerra-
das, acobardados por el temor (Juan 20:19).

De repente, y milagrosamente, ahora se 
atrevían osadamente a proclamar el mismo 
mensaje que Jesús les había entregado: las 
buenas noticias de su muerte y resurrección, 
y que era a través de él y solo por él que los 
seres humanos podrían entrar al Reino de 
Dios. Ellos habían recibido el transforma-
dor poder del Espíritu Santo de Dios, el que 
los fortaleció más allá del entendimiento 
humano común (Filipenses 4:7).

Jesús prometió a sus discípulos inmedia-
tos, y a aquellos de nosotros que posterior-
mente nos convertiríamos en sus discípulos, 
el Espíritu Santo, descrito en griego como el 
parakletos – una palabra que significa “Con-
solador”, “Ayudante” o “Defensor”: “Pero 
les digo la verdad: Les conviene que me 
vaya porque, si no lo hago, el Consolador no 
vendrá a ustedes; en cambio, si me voy, se lo 
enviaré a ustedes” (Juan 16:7; NVI).

El Espíritu de Dios nos transforma 
(Romanos 12:2) y nos fortalece para repre-
sentar a Dios como embajadores de Cristo (2 
Corintios 5:20-21). Dios el Padre hace esto 
progresivamente, paso a paso:

Primero, al llamarnos hacia él, Dios 
comienza a remover nuestra ceguera espiri-
tual y nos ayuda a empezar a comprender su 
verdad (2 Corintios 4:3-6).

Segundo, Dios, a través de su Espíritu, 
comienza a trabajar con nosotros para guiar-
nos al arrepentimiento de nuestros antiguos 
caminos pecaminosos (Romanos 2:4).

Tercero, él nos exhorta a ser bautizados en 
agua (Hechos 2:38, 41).

Cuarto, Dios nos da el don de su Espíritu 
Santo mediante la imposición de manos por 
parte de uno de sus verdaderos ministros 
(Hechos 8:14-17).

A partir de este punto, somos transforma-
dos por el poder del Espíritu de Dios y nos 
dirigimos hacia la perfección.

El bautismo precede el don  
del Espíritu de Dios

El bautismo en agua representa nuestra 
muerte con Jesucristo, para que podamos 
ser simbólicamente resucitados a una nueva 
vida. Como escribió el apóstol Pablo, “¿O 
no sabéis que todos los que hemos sido bau-
tizados en Cristo Jesús, hemos sido bautiza-
dos en su muerte?” (Romanos 6:3).

Sin derramamiento de sangre no hay 
remisión de pecados (Hebreos 9:22). “Mas 
Dios muestra su amor para con nosotros, en 
que siendo aún pecadores, Cristo murió por 
nosotros. Pues mucho más, estando ya justi-
ficados en su sangre, por él seremos salvos 
de la ira” (Romanos 5:8-9).

¿Por qué debemos bautizarnos? El bau-
tismo simboliza  el lavamiento de nuestros 
pecados por parte de Dios, para que poda-
mos ser un templo limpio en el cual Dios 
pueda poner su Espíritu Santo.

“Porque si la sangre de los toros y de los 
machos cabríos, y las cenizas de la becerra 
rociadas a los inmundos, santifican para la 
purificación de la carne, ¿cuánto más la san-
gre de Cristo, el cual mediante el Espíritu 
eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a 
Dios, limpiará vuestras conciencias de obras 
muertas para que sirváis al Dios vivo?

“Así que, por eso es mediador de un nuevo 
pacto, para que interviniendo muerte para 
la remisión de las transgresiones que había 
bajo el primer pacto, los llamados reciban 
la promesa de la herencia eterna” (Hebreos 
9:13-15).

¿Cómo debe ser uno bautizado? La pala-
bra griega baptizo significa inmersión total, 
no solo la acción de rociar agua. La inmer-
sión completa de un ser humano bajo el agua 
simboliza tanto el entierro total de nuestro 
antiguo ser en una sepultura de agua, como 
un lavamiento total de nuestros pecados. Es 
la única forma en la que Cristo aprueba el 

bautismo con agua. 
El bautismo, por lo tanto, es vitalmente 

importante para nuestra salvación. Porque 
cuando somos bautizados, somos justifica-
dos –hechos “justos” o inocentes– ante Dios 
a través de la sangre derramada por Cristo 
(Romanos 5:9). Somos también reconcilia-
dos (v. 10) con Dios el Padre para que así 
podamos tener acceso directo a él (Romanos 
8:15; Hebreos 4:16).

Dios nos ayudará a usar el poder de su 
Espíritu con sabiduría; él completará la labor 
que ha comenzado en nosotros (Filipenses 
1:6). El increíble propósito de nuestra sal-
vación implica que seremos hijos e hijas 
de Dios y hermanos menores de Jesucristo 
(Hebreos 2:11).

¡Usted puede recibir  
el poder del Espíritu de Dios!

En ocasiones, Dios ha pasado por alto los 
caminos malvados de la humanidad. Pero ya 
no más: “Dios, habiendo pasado por alto los 
tiempos de esta ignorancia, ahora manda a 
todos los hombres en todo lugar, que se arre-
pientan” (Hechos 17:30).

El arrepentimiento es algo bueno. Es 
el sendero dorado que conduce a todas las 
cosas buenas de Dios, las que no podemos 
recibir sin una metamorfosis en nuestras 
vidas (Romanos 12:1-3). Si usted ha pen-
sado en vivir el camino de Dios pero aún 
no ha tomado ese primer paso, ahora es el 
momento de dirigirse a Dios, arrepentirse y 
luego, creyendo en el mensaje del evangelio, 
pedir el bautismo. El bautismo abre las puer-
tas al poder mismo de Dios para ayudarlo a 
andar en su camino mediante el don de su 
Espíritu Santo. 

Después de que se haya levantado del 
agua, un verdadero ministro de Jesucristo 
(que siga las instrucciones bíblicas) impon-
drá sus manos sobre usted y Dios le entregará 
el don de su Espíritu Santo. En ese mismo 
momento, usted será una hija o un hijo 
engendrado del Dios Todopoderoso. Dios, a 
través de Jesucristo, lo animará, le enseñará 
y lo apoyará a través de su Espíritu que viene 
de parte del Consolador y Ayudante.

Dios quiere hacer de usted uno de sus 
hijos o hijas, inmortal y divino. Es por esto 
que usted tiene aliento de vida, el porqué 
usted vive en esta tierra. Su salvación por 
toda la eternidad comienza con el bautismo 
en agua y continúa con el poderoso don del 
Espíritu de Dios. Éste es el momento de 
actuar. Que Dios lo ayude a responder a su 
llamado divino (Juan 6:65). ¡Usted puede 
recibir el mismo Espíritu poderoso que los 
seguidores de Jesucristo recibieron en esa 
Fiesta de Pentecostés!  BN
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mentos. Crib resume tal reto de esta manera: 
la producción mundial de alimentos debe 
duplicarse en los próximos 40 años, utili-
zando mucho menos agua, tierra, energía y 
fertilizantes, y hacer todo esto con menos 
tecnologías nuevas disponibles. 

En los próximos 20 años, los expertos 
proyectan 33% de crecimiento en la pobla-
ción mundial. “Combinado con el aumento 
del consumo de carne a medida que la clase 
media mundial aumenta, [esto] significa que 
la producción de alimentos debe crecer al 
menos 50% en ese mismo período”, advierte 
Cribb. En otras palabras, la población mun-
dial y la demanda del consumidor están cre-
ciendo juntas, cerca de un 2% anual. Pero la 
producción de alimentos está creciendo solo 
1% al año aproximadamente. 

Ya está en movimiento un poco de inves-
tigación agrícola, pero “ciertamente no lo 
suficiente,” dice Gustafson. Investigadores 
de cultivos están produciendo nuevas varie-
dades de trigo con la esperanza de encontrar 
algunas que sean inmunes al hongo UG99. 

Los ingenieros agropecuarios están buscando 
maneras de producir carne con menor can-
tidad de alimento. Los investigadores están 
intentando desarrollar biocombustibles que 
utilicen menos maíz. Los ingenieros genéti-
cos están tratando de desarrollar nuevos tipos 
de cultivos de alto rendimiento y resistentes 
a las sequías. (Pero, aunque sean exitosos 
en esto, en muchas partes del mundo hay 
gran oposición a los cultivos genéticamente 
modificados).

Puede que los científicos mejoren algunos 
aspectos del abastecimiento global de ali-
mentos antes de que veamos el cumplimiento 
de Apocalipsis 6. No obstante, al final la 
ciencia no puede salvarnos. Solo Dios puede 
entregarnos la verdadera solución a las crisis 
alimenticias y hambrunas. Y él lo hará. 

Algún día en el futuro, Jesucristo volverá 
a establecer el benevolente gobierno de Dios 
en la tierra. Será una misión de rescate para 
salvar a la humanidad de sí misma (Mateo 
24:21-22). Cristo reinará en la tierra por mil 
años junto a sus santos espiritualmente trans-
formados, los que le enseñarán a la humani-
dad acerca del camino de Dios (Apocalipsis 
20:4-6). Esto incluye los principios de la 

libertad verdadera, incluyendo la libertad 
económica. 

Las naciones serán bendecidas con buen 
clima, cosechas abundantes y granjas pro-
ductivas. Amós 9:13 nos dice: “‘Ciertamente 
vienen días’, dice el Eterno, ‘cuando el que 
ara alcanzará al segador, y el que pisa las uvas 
al que lleve la simiente; los montes destilarán 
mosto y todos los collados se derretirán’”. 
Incluso los desiertos se volverán fértiles y 
florecerán como una rosa (Isaías 35:1-2, 6-7). 
Será una era de paz, prosperidad y abundan-
cia. El hambre y las hambrunas serán cosa 
del pasado. 

Ciertamente, las noticias relacionadas con 
la agricultura de hoy en día no son para nada 
halagadoras y, por el contrario, pueden ser 
absolutamente aterradoras. Sin embargo, no 
debemos temer a la escasez de alimentos ni 
a ninguno de los otros problemas graves que 
este mundo enfrenta. Dios está a cargo. Él está 
muy al tanto de los problemas en la tierra e 
intervendrá cuando sea el tiempo indicado. 

Debemos recordar esto siempre. Un nuevo 
mundo ya viene, en el cual Dios transformará 
las maldiciones en bendiciones. ¡Qué mara-
villoso es aquel tiempo que anticipamos! BN

tivo de preparar el camino para la segunda 
venida de Jesucristo. 

En los últimos siglos, han sido los dedi-
cados pueblos de habla inglesa, por lo gene-
ral con sus preciadas Biblias King James, 
quienes han sido mayormente responsables 
de que “creciera la palabra del Señor, y el 
número de los discípulos se multiplicara 
grandemente” (Hechos 6:7).

Esto ha sido posible primordialmente 
por el largo alcance del Imperio Británico 
y el poderío global de los Estados Unidos. 
La razón principal por la que los Estados 
Unidos ha sido bendecido con sabias leyes, 
libertades individuales y gran éxito, es que 
los padres fundadores de la patria acudían a 
la Biblia para obtener guía y dirección. Pero 
la razón principal por la que Gran Bretaña y 
Estados Unidos fueron bendecidos con gran 
poder es porque Dios cumplió sus prome-
sas de bendecir a los descendientes de José 
(Génesis 48).

Jacob, el padre de José, profetizó grandes 
bendiciones para los descendientes de éste, 
incluyendo que serían “rama fructífera frente 
a una fuente, cuyos vástagos se extienden 
sobre el muro” (Génesis 49:22). ¡Y cierta-
mente, sus “vástagos” se han extendido por 
todo el mundo! 

¿Por qué planificó Dios bendecir abundan-
temente a estas naciones? No fue por algún 
tipo de favoritismo. Una de las razones para 
ello, es que Dios permitió que estas nacio-
nes se hicieran poderosas para que pudieran 
llevar la Palabra de Dios a todo el mundo.

Los milagros de la transformación universal 
y de la transformación personal

El mundo es un lugar mucho mejor en 
muchísimos aspectos y formas gracias a la 
influencia de la Biblia. Esto es explicado 
minuciosamente en dos fascinantes libros 
escritos por el Dr. D. James Kennedy: What 
If Jesus Had Never Been Born? (¿Y si Jesús 
jamás hubiese nacido?, 1994) y What If The 
Bible Had Never Been Written? (¿Y si la 
Biblia jamás hubiese sido escrita?, 1998).

De igual manera, usted y yo somos muchí-
simo mejores personas de lo que seríamos sin 
la Biblia, porque gracias a la ayuda esencial 
del Espíritu Santo de Dios, internalizamos la 
Palabra de Dios y vivimos por ella. 

Cuando el apóstol Pablo escribió al joven 
evangelista Timoteo, él comentó cómo 
Timoteo había sido grandemente bendecido 
porque “desde la niñez has sabido las Santas 
Escrituras, las cuales te pueden hacer sabio 
para la salvación que es en Cristo Jesús” (2 
Timoteo 3:15).

Después Pablo le recordó a Timoteo: “Toda 
la Escritura es inspirada por Dios, y útil para 

enseñar, para redargüir, para corregir, para 
instruir en justicia, a fin de que el hombre de 
Dios sea perfecto, enteramente preparado 
para toda buena obra” (vv. 16-17).

El capítulo más largo de la Biblia, el Salmo 
119, fue escrito en alabanza a la Palabra de 
Dios. Nos dice así: “Lámpara es a mis pies 
tu palabra, y lumbrera a mi camino” (Salmo 
119:105).

¡Ojalá que usted pueda estudiar y poner en 
práctica diligentemente la Palabra de Dios, 
para que siempre sea una lámpara a sus pies 
y una luz en su camino! BN

Escasez de alimentos
Viene de la página 14

La Biblia
Viene de la página 8

Lectura suplementaria
Como este artículo explica, 

la historia de cómo obtuvimos 
la Biblia es verdaderamente 
asombrosa y abarcó varios con-
tinentes, cientos de individuos y 
miles de años.  
    ¿Se tomará usted el tiempo y 
hará el esfuerzo para estudiar 
diligentemente la palabra de 
Dios y descubrir sus tesoros? 
    Hemos preparado una valiosí-
sima guía titulada Cómo entender la Biblia, que revela 
las claves que le ayudarán a descubrir el significado de 
la Palabra de Dios y cómo aplicarlo en su vida.¡Solicite 
hoy mismo su copia gratuita! 

Contáctese con cualquiera de nuestras oficinas que 
aparecen en la página de los contenidos y solicite o 

descargue su copia de nuestro sitio web.

www.ucg.org/espanol
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Todos necesitamos escuchar buenas noticias de vez en cuando. Esto nos ayuda a superar las dificulta-
des de nuestra vida diaria y nos da la fuerza para enfrentar el futuro. Así es que ¿por qué no recibirlas 
sin costo? Pida su suscripción GRATUITA a Las Buenas Noticias completando el formulario en

ucg.com/espanol

Durante miles de años 
muchas personas se han 
sentido fascinadas con 

las predicciones acerca del fin del 
mundo. Si damos una mirada a las 
palabras inspiradas de los profetas 
y apóstoles bíblicos, encontramos 
muchas profecías que se refie-
ren al tiempo del fin. ¿Debemos 
tomarlas en serio? ¿Es la condición 
actual de mundo suficientemente 
precaria para que estas profecías 
se cumplan en nuestros días?

Jesucristo mismo habló de un 
tiempo en el futuro, tan horrendo, 
que ninguna vida humana podrá 
escapar a menos que aquellos días 
“sean acortados” (Mateo 24:22). 
¿Se referiría Jesús a esta época 
actual?

Muchas advertencias bíblicas no 
dejan ninguna duda de que antes 
de que Dios intervenga, ocurrirán 
eventos cataclísmicos cada vez más 
frecuentes e intensos. Estas aterra-
doras profecías se cumplirán en 
algún momento en el futuro. La 
pregunta crucial es cuándo.

El revelador folleto ¿Estamos 
viviendo en los últimos días? exa-
mina exactamente lo que Jesús, 
sus apóstoles y los profetas bíblicos 
en realidad dijeron acerca de los 
inquietantes días que se conocen 
como “el tiempo del fin”. ¡Usted 
necesita enterarse de esta vital 
información! 

Solicite hoy mismo su copia gra-
tuita o descárguela de nuestro por-
tal de Internet: ucg.org/espanol


